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Esta pequeña gran historia la quiero dedicar a esas personas maravillosas que siempre han estado a mi lado en las buenas y en las no tan buenas. Con quien he reído y con quien he llorado. A quien he querido tanto el bien para mí como para ellos. Demasiados ya no están en esta vida, donde el sol y la luna se turnan día tras día. Pero si están en la otra realidad, esa que nos acompaña en espíritu y alma.

A cada uno de ellos: empezando por mis padres Andrés y Concha y terminando por mis hermanos, Pepe, Ana y Andrés.

También en lo terrenal a mis familiares y amigos más cercanos, los que aguantan ¨mis cositas¨ esas que son parte de mí. En especial al amor de mi vida, aquella que me ha devuelto la fantasía de ver un tricornio en la escoba de casa. Montar en el las dos y volar viviendo increíbles aventuras, y en especial a esa niñita que me llama iaia: Andrea B.C.
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Prólogo



Qué poquito me gusta oír la misma frase una y otra vez, en distintas conversaciones y por distintas personas.

“Cada cual tiene lo que se merece”

Y yo digo: “MENTIRA”

Cada cual tenemos lo que nos toca.

Muchas personas buenas, muchas personas nobles, en ocasiones reciben lo que menos se merecen.

En cambio, hay muy mala gente que le llegan bienes sin merecerlo... o simplemente, no tienen lo que realmente les debiera tocar.

Pienso y creo sinceramente que, en la vida, lo justo y lo injusto hay que saberlo apreciar. Lo primero (lo justo) y lo segundo (lo injusto) hay que saberlo torear. Sacar el capote de la valentía y decir:

Mis valores, mis principios, mi dignidad

Son consistentes. Y desde ya no dejaré

Que los dañe la falsedad de actitudes.

No los dañará la hipocresía.
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Capítulo I



No puedo abrir los ojos.

Siento que me agarran por los hombros, intento soltarme una y otra vez... me oprime el pecho y empieza a faltarme el aire.

No logro ver quien es, quien me retiene con tanta fuerza sobre el colchón. La lucha por escapar de esta agobiante situación me está agotando.

No puedo soportarlo más y en un intento desesperado grito desgarradamente: ¡¡NOOOO!!

Logro despertar, me incorporo acalorada, enciendo la luz y me siento en un lado de la cama. Poco a poco me voy calmando entre sollozos de angustia y empapada en sudor.

Una pesadilla; han pasado meses desde que tomé la acertada decisión de quererme y alejarme definitivamente de la toxicidad del que creí... era el amor de mi vida.

Vine de la llamada y ansiada por muchos la ciudad del amor … París.

El subconsciente me traiciona a menudo.

Los recuerdos del pasado vuelven cuando se les antoja a visitarme, no sé, si para que no baje la guardia o simplemente formarán parte del resto de mi vida.

Ojalá un día los recuerdos los pueda ir a visitar yo a ellos. Cuando yo lo quiera, cuando yo lo elija y no ellos a mí... frustrando mis noches, mis sueños y con ello, mi calma.

Decido salir a la terraza y ver que tal la luna, compañera mía de tantas noches de miedos, de soledad.

Ella, mi amiga, que logra calmar mis pensamientos. Ella que calma mis desasosiegos cuando... a veces rendida, abrazo mi almohada y no logro dormir.

Hace calor, un calor bochornoso.

Es un mes de mayo caluroso, hace meses que no llueve en el levante y la ligera tormenta que se ha dejado caer en tan solo veinte minutos ha hecho salir las ascuas del infierno sobre el asfalto.

Crecí en el pueblo de Xeraco donde decidieron quedarse a vivir mis padres. Aquí en la zona levantina el calor es humectante y más si no hace aire desde el mar.… lo que te hace sentir los días calurosos con bochorno ¡¡¡Puff... es agotador!!!

Aunque compensa ver su mar Mediterráneo... bañando sus playas de arena fina, moldeando sus rocas con golpes de mar embravecido.

En calma y en bravura siempre bello, siempre hermoso. Mar Mediterráneo.

Creo que cada uno de nosotros, cada persona tiene una historia con la que podría relatar su vida.

Ahora estoy en la plenitud de la mía. No sé lo que me prepara el destino.

Sinceramente no creo que el destino sea un lugar, para mí, es cada momento que vivimos, cada instante, cada sentimiento, cada triunfo o fracaso.

En las diferentes emociones, si hemos reído o llorado... si nos hemos alegrado por algo o nos ha defraudado quien menos debería haberlo hecho.

Cuando llega la noche, cuando llega el sueño, desconectamos de la actividad física. Lo que duerme con cada uno de nosotros, lo que queda en nuestro interior, es lo que somos. Solo nosotros tenemos la capacidad de elegir con lo que nos quedamos.

Al despertar continuamos formando el destino: aquel que hace que nuestro castillo sea un infierno, o nuestra choza un paraíso.

Mi historia, va acompañada con quien ha compartido la suya conmigo.

Recuerdo a papá... lo recuerdo todos los días de mi vida. Abandonó el mundo cuando yo tenía diez años.

Un conductor ebrio colisionó con el vehículo que conducía papá.

Volvió a casa después de finalizar una jornada de trabajo. Tenía un gran invernadero donde cultivaba y vendía toda clase de plantas y árboles frutales o de jardín. Era su gran pasión y la pasión de mamá.

A mamá también le encantaba complacernos con nuestros gustos a la hora de comer. Tenía como magia en sus manos.

Habían trabajado y dedicado muchas horas para sacar adelante su negocio: su pasión. (Nunca mejor dicho). Crecí rodeada de flores, de todas ellas. A cada estación su variedad. Todo el año colorido, plantas, flores, no acababan nunca, era infinito.

Tenía unos padres maravillosos, siempre tenían tiempo suficiente para mí, yo era su prioridad, lo primero por encima de todo.

Llegó esa noche, esa noche que lo cambiaría todo, mamá no lo acompañó ese día, se sentía indispuesta. Cuando pasó casi una hora, desde que llamó papá, preguntando como estaba. Le dijo que salía para casa y que no se preocupase por la cena. Así era papá... siempre atento con nosotras.

Pasó una hora y mamá no paraba de llamarle.

—Miguel, llámame estoy preocupada. Si has parado a coger cena me lo podrías haber dicho, ¡Llámame por favor! —dijo al contestador del móvil.

Pasaron las agujas de reloj...

De pronto sonó el teléfono... Contestó de inmediato, casi no lo dejó sonar.

—Miguel menos mal, estaba muy preocupada —dijo de carrerilla.

La cara de mamá se quedó encajada y cambió de color, sus mejillas ya no lucían sonrosadas. Era como si se hubiese maquillado ligeramente con esos polvos que ponía en mis zapatillas. Sus ojos se quedaron como perdidos, aún los recuerdo como si fuese ayer.

La tenía enfrente de mí y no me pasó desapercibido cómo cambió en segundos la expresión de su rostro.

—¡No por favor! No, no me diga eso. ¿Dónde está? ¿Dónde lo han llevado? Ahora mismo voy...

Esas fueron las palabras de mamá entre sollozos, con la voz entrecortada. 

Cuando llegamos al hospital, ya no pudimos ver a papá vivo. Oí como en un intento de calmar a mamá, le dijo el médico:

—Su esposo, no se ha enterado de nada, no ha sufrido, intente respirar más despacio... y manténgase entera. Su hija está temblando.

Todo cambió.

Mamá cambió... intentaba disimularlo, pero estaba triste, echaba de menos a papá. Y yo, lo echábamos de menos las dos.

Sus zapatones cuando se vestía de Don Payasón para hacerme reír cuando estaba enferma, sus conversaciones entre ellos dos cuando, acostada, los oía hablar bajito hasta que me dormía, esa canción que solo repetía el estribillo y también tarareaba mientras conducía, “Ni un lejano barquichuelo que mirar... Mirando al mar soñé que estabas junto a mí, mirando al mar.…” —Tarareaba (seguro iría tarareando esa última noche hacia casa)

Su risa, su voz cuando entraba por la puerta y nos llamaba cariñosamente:

—Neus... (a mamá) —con tono musical

—Enma... (a mí) —con tono musical

—¿Dónde están mis dos flores favoritas?

Ya no volverían esas acampadas de verano en el invernadero, donde una noche era el lejano oeste, otra era la ciudad de Pompeya. Papá me hacía viajar por todo el mundo y por toda la historia, era una forma muy divertida de aprender jugando. Me decía: “Enma, imagina, con la imaginación podrás tocar las estrellas con la palma de tus manos.”

Aquello no se lo merecía papá.

No se lo merecía mamá.

Ni tampoco lo merecía yo.

Seis meses después de quedarnos solas, mamá había sacado las fuerzas para arreglarlo todo, no tuvo otra opción ¡No había más opción!

Alquiló el invernadero a unos amigos de Xeraco. Tenían un hijo un poco mayor que yo... Ángel, con el que pasábamos juntos las tardes, correteando por todo el invernadero, mil y un juego, mil y una aventura. Habíamos crecido juntos, nos gustaban las mismas cosas, bañarnos en el mar, echar migas de pan y quedarnos quietos, muy quietos para que se acercaran los pájaros que buscaban comida sobre la arena.

Al final de la tarde, nuestra mayor diversión era esperar a que los aspersores se pusiesen en marcha. Las risas, los bailes, el agua y el sol sobre nosotros nos calaban la ropa y nos empapaba de la cabeza a los pies y no uno, sino varios arco-iris fluían sobre nosotros.

Me robaron la felicidad, me robaron la dicha... que envolvía mis días. Me robaron la niñez. Nunca fui ya la misma.

Mamá no quiso vender el invernadero. Allí estaban los recuerdos de nosotros tres juntos. Los esfuerzos y sacrificios que hicieron que llegase a ser uno de los mejores de toda la zona. No le llegaban las fuerzas para llevarlo ella sola, ni, aunque contratase a alguien. El dolor de la ausencia de papá sería más duro allí, viendo su imagen en cada rincón del invernadero.

Últimamente hablaba mucho más con su amiga Elena, que era también mi madrina. Yo la llamaba tía Elena. Vivía en París. No la había visto desde que vino cuando pasó lo de papá. Se quedó con nosotras cuatro semanas, como cuando venía en vacaciones en verano o en el mes de marzo para disfrutar las fallas.

Tía Elena lo dejó todo con su asistente de confianza y se vino (para algo era la jefa) —dijo ella. Era diseñadora de ropa de mujer, boutique “La belle époque”. Residía en París más años de los que yo tenía. Nunca perdieron el contacto.

Mamá y tía Elena eran amigas desde la infancia. Pasaron todos los fines de semana y los veranos jugando juntas en la zona del Brosquil (Cullera) donde mi “iaia” y la madre de tía Elena tenían una casita de campo.... o, mejor dicho, de playa.

Sonó el teléfono:

—Hola, Elena... gracias por llamar, quería hacerlo yo, pero, como siempre, me ganas en hacerlo... —y pasan unos minutos y mamá sigue escuchando mientras yo me esfuerzo en escuchar la conversación.

—Sí, no te preocupes que claro que iremos, lo tengo todo organizado... he finalizado todo el papeleo burocrático... no quiero que me pase algo y dejar a Enma en un lío y sola... El seguro de vida y lo del accidente ya está concluido... Lo tengo todo al día. El invernadero sabes que está en buenas manos y Enma termina el curso en breve... pronto sabré el día que salimos y la hora de llegada. Te lo confirmaré enseguida que lo sepa. Tengo muchas ganas de verte.

Me quedé tan quieta que parecía un mueble más en el salón de casa...

Las palabras se repetían una y otra vez en mi mente: “No quiero que me pase algo y dejar a Enma”. “No quiero que me pase algo y dejar a Enma”. ¿Qué sucedía? ¿Le iba a pasar algo a mamá también? ¿Porqué?

—¿Mamá te vas a morir? Tengo miedo —le digo a mamá mientras me agarro fuertemente a su cintura.

—No cariño, claro que no.… estoy aquí contigo y no te dejaré nunca. Si alguna vez lo hiciera, en contra de mi voluntad. ¿Sabes Enma? Mamá siempre estará contigo. Estaré en tu alma, igual que tú en la mía. "Por siempre jamás".

No sé cómo lo hacía, pero cada vez que me asustaba por algo, ella con su voz y sus manos acariciando mi pelo, me convencía logrando tranquilizar mis miedos. Era como una infusión de hierbaluisa, era como abrir una ventana y oler el azahar de los campos de alrededor.

—Tengo una sorpresa para ti, quería esperar unos días en decírtelo, pero me has pillado...

Me sorprendió. Una sorpresa... hacía tiempo que la curiosidad por algo me había dejado a un ladito.

—Dime mamá ¿Qué es? ¡Dime, dime! —¿Cómo tardaba tanto en contestar? (pensé emocionada)

—Vamos a ir a visitar a tía Elena, pasaremos allí una temporada... ¿Qué te parece Enma?

Me alegré mucho... tía Elena siempre me comprendía, incluso cuando tenía alguna rabieta como cuando tenía que cenar pescado. Recordé su complicidad para conmigo:

—Neus, podrías ponerle unas hierbas aromáticas o limón antes de cocinarlo, y tú Enma, a tía Elena tampoco le gusta demasiado el pescado, pero suelo comerlo camuflado; es muy saludable para nuestro cuerpo, por eso mamá quiere que lo comas. Podemos elegir qué pastel comernos, o qué refresco tomar, pero en el pescado tú y yo ummm, no tenemos elección. A comer y a callar las dos... ja ja ja —Nos reíamos las dos.

Qué bien. Íbamos a París, a casa de la tía Elena. Aunque era la primera vez que íbamos las dos solas sin papá... Tal vez allí mamá llorase menos.

Muchas noches me despertaba y la oía llorar. Por la ranura de la puerta de la habitación que nunca cerraba... me asomaba descalza... despacito, sin hacer ruido. Allí estaba ella, sentada en la cama en la parte donde dormía papá... La lamparita de sal del Himalaya encendida iluminaba la cara de mamá. Sus brazos abrazaban la almohada de papá, que olía constantemente, alternando con besos.

Nunca la vi llorar de día. Solamente lloró en mi presencia, cuando llegamos al hospital y el día que despedimos a papá. Cuando crecí y pensé en todo lo que pasó, entendía por todo lo que había vivido también mamá. Todo lo que sufrió en silencio y lo valiente que fue por mí.

—Entonces ¿qué te parece, Enma? —me preguntó levantando ligeramente las cejas, como temiendo por si mi respuesta era de negación.

—Sí mamá ¡Qué bien! ¿Cuándo nos vamos?

¡¡Si ella quería ir, yo también!! Con estar a su lado me daba igual el lugar. Cerquita de ella. Solo quería estar cerquita de ella. Dentro de mí tenía la esperanza de volver a reír juntas. ¿Sería posible algún día?

—Lo tendré todo listo para cuando termines el curso. Aprovecharemos el verano para que puedas aprender ese francés que se te resiste ¿Vale mon amour?

—¡Oui mamá! —bromeamos las dos.

¡Por fin, última semana de junio!...

Pasamos dos días en el Brosquil, no quedaba lejos, en menos de veinte minutos en taxi estábamos allí, sin prisas. No podíamos irnos sin visitar la casa de la “iaia”. Aunque hacía años que nos quedamos sin los “iaios”. El ir allí le acercaba a todo lo vivido en ese maravilloso lugar. Siempre contaba anécdotas divertidas. Aunque todo aquello había quedado en un segundo plano, yo tenía la esperanza de que me contase algo más vivido allí cuando en aquel entonces aún ni existía.

Coincidimos en la noche de San Juan, veintitrés de junio... la noche de las brujas (la nit de les bruixes) donde todas las playas de la comunidad se iluminaban con las hogueras. En Alicante, Calpe, Moraira, Tavernes, Perellonet, Cullera, Denia, Gandía, etc. Todos querían alejar lo malo o negativo y pedir deseos que se resistían el resto del año. Si se cumplían o no, perdía importancia. Lo importante era pasar una noche de magia con los amigos o familiares.

—Mamá ¿Vamos a ver las hogueras? Habrá mucha gente, pues el ruido de los coches por el camino no ha parado hace rato...

—Pensé que después de cenar nos comeríamos un helado por el camino desde el bar-restaurante a casa. —dijo mamá.

No pudo esconder con su voz, que realmente no le apetecía para nada ir. Hacer algo por primera vez sin la presencia de papá era duro... sobre todo para ella.

—Lo que tú quieras mamá —me conformé sin insistir. Con mi tono también ella se percató que a mí sí me hacía ilusión ir. Sobre todo, quería poder pasar por donde estaban las auto caravanas. Me hacían mucha gracia. Era como vivir en una casa con ruedas.

—Enma, vamos a ver las hogueras cariño, Sé que te gusta ir y ya que estamos aquí nos acercaremos. ¡Cómo me conocía mamá! Era adivina. Muchas veces me sorprendía cómo sabía lo que pensaba. ¿O tal vez, tenía algún poder especial para saberlo todo? ¿Sería un poco bruja mamá?

Cuando me dolía la tripa me frotaba la barriga con sus manos, decía una oración en voz baja y en tan solo unos minutos lograba hacerlo desaparecer. Como aquella vez que jugando con Ángel, me resbalé y me hice daño en la muñeca. Ella me frotó con su aceite especial y luego con el alcohol de romero que preparaba papá y luego ¡xim pum! Como el dolor de barriga, desaparecía el dolor de muñeca. ¡Era magia! Toda ella era mágica. Cada vez estaba más convencida. Mamá era una bruja, pero de las buenas.

Cogimos cada una su linterna. La de papá se quedaba allí, en el cajón del recibidor. La agarré entre mis manos y la besé. La dejé nuevamente en el cajón y lo cerré. Cuando me dispuse a cruzar el portal volví a dar la vuelta. No lo pensé dos veces. Abrí el cajón, cogí la linterna azul de papá y la metí en mi mochila. No podía dejarla allí sola. Sería como llevar una parte de papá conmigo. Él que tanto disfrutaba esa noche de San Juan. En varias ocasiones encendía nuestra hoguera donde las caravanas y cenábamos con el dueño de una de ellas, Pepe.

Pepe siempre estaba allí. Con su familia o a veces sólo con su caña de pescar. Siempre ponía mesas y sillas para nosotros. Era buena gente. Desde que yo recuerdo Pepe y su auto caravana formaban parte de El Brosquil (El silencio)

—¡Oh, mamá, no está la auto caravana! —Me quedé muy desilusionada. Él siempre me hacía reír. Siempre tenía cosas que contar y todo acababa en risas. Pepe reía por todos los poros de su piel. Papá y mamá sabían acercarse a las buenas personas.

No estaba papá, ni estaba Pepe. Aunque las hogueras llegaban donde alcanzaba la vista, El Brosquil, había perdido su encanto.

Volvimos a casa. Tal vez debimos quedarnos con ese helado que propuso mamá. Me hubiese quedado con mejor sabor de boca.

—No me apetece dormir aún mamá... ¿Nos sentamos un ratito en la calle? - le pregunté con ojitos de ¡No me digas que no por favor!

—Un ratito solo, mañana después de desayunar nos iremos. Prefiero llegar al aeropuerto con tiempo sobrado.

Mamá sacó la mecedora de la “iaia”. Se sentó y con sus manos dio golpecitos sobre sus rodillas invitándome a sentarme sobre ellas. Me senté y apoyé mi lado derecho sobre su pecho. Me rodeó con sus brazos. Me sentí tan bien, que no me hubiese importado que se detuviera el tiempo en ese momento. Así recostada en aquella mecedora de madera, rejilla y adornos dorados, me acordé de la “iaia”. Me mecía en esa misma posición y siempre me cantaba la misma nana bonita.

Era una canción única, se la inventó para mí. La recuerdo perfectamente.

La cara guapa bonica,

Sinveguença i descarà

La seua iaia li compra

Una cinta rosa de seda del mercat.

El iaio, en una escala

Puja allá dalt a la lluna i li nuga una pateta

En la cinta rosa de seda del mercat.

La lluna per a la meua xica, per a que jugue i la passetge

Agarradeta de la maneta, la cinta rosa de seda del mercat.

La lluna me la cuide, me la protegisca i ilumine per la nit.

Agarradeta de la maneta la cinta rosa de seda del mercat.

Resuena la “tonadilla” en mi mente.

Hoy pienso en todo lo pasado, todo lo vivido, todo lo que ya no volverá. Duele la añoranza.

Después del desayuno, como ya me había informado anteriormente, mamá cogió todo, maletas y documentación que siempre llevaba en su bolso. Lo repasó todo, siempre lo hacía. Era como decir: “Por si acaso”. Su bolso era como un súper neceser. Se te aflojaba un botón, ella sacaba hilo y aguja, que te hacías un arañazo, te ponía una tirita, te dolía la cabeza, sacaba una aspirina. Era como la chistera de un mago. Papá bromeaba con ello. Decía que cualquier día sacaría un conejo. Cada vez que se lo decía, como si fuese la primera vez, mamá se reía. Le hacía mucha gracia.
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Capítulo II



Llegamos al aeropuerto de Manises, bajamos del taxi que nos llevó desde El Brosquil y esperamos al aviso de salida, después de hacer una pequeña cola guardando el turno. Llegamos con tiempo sobrado.

Ya en el avión, yo me senté en la parte de la ventanilla como lo hice siempre que fuimos a París.

—¿Estás bien Enma? Ya verás, cuando menos nos demos cuenta ya estamos abrazando a tía Elena.

—Sí mamá estoy bien. Voy a mirar cómo nos elevamos. ¿Quieres mirar tú también? - le respondo con otra pregunta.

—No te preocupes Enma, mamá leerá un rato.

Empezamos a subir poco a poco. Me parecía que era a cámara lenta. Estaba tan inquieta e impaciente que creía que no avanzábamos.

Ahora sí... ya se veía Manises, cada vez más pequeña. Los pueblos de alrededor se iban uniendo como pegándose entre ellos llamados por la fuerza de un imán. El mar. Siempre buscaba el mar. Poder ver un barco para ver cómo empequeñecía, cómo se iba haciendo chiquitito. Era curioso para mí entonces.

Pero, en esta ocasión, lo que intentaba poder ver era el invernadero ¿Vería Xeraco? ¿Podría ver el invernadero? Creo que lo que realmente quería era decirle adiós a papá. No lograba verlo y pronto estaríamos tan alto y tan lejos que solo veríamos las nubes. Así que lo imaginé... lo imaginé con toda la fuerza mental que tenía la mente de una niña de diez años. Apreté los ojos. Al instante los abrí y sí... ¡¡Sí!! Allí estaba... Logré traspasar sus techos, ese inmenso mar de colores desde el cielo. Vi a papá saludarme con la mano y darme un beso que lanzó al aire. Incluso llegó al cristal de la ventanilla del avión. Allí estaba, sí, la huella de sus labios que cogí con la mano y llevé a los míos.

El poder de la imaginación; mi gran pequeño secreto. Mi gran tesoro. “Imagina Enma, no dejes de hacerlo nunca. Si lo haces podrás tocar las estrellas con la palma de tus manos. No lo olvides, por siempre jamás.”

Me dormí, la noche anterior apenas pude hacerlo con la emoción del viaje.

—Enma, cariño, ya hemos llegado, despierta. —(la voz de mamá)

Bajamos del avión. Ya estábamos en el aeropuerto de Charles De Gaulle “CDG” en la terminal 1. Impresionante, inmenso. Daba la impresión de que el mundo entero cabía allí dentro. Solíamos coger el autobús que nos llevaba por porte Maillot, parada Palais des Congrès. Luego, Etoile, Champs Elysées y finalmente Torre Eiffel. Un paseíto y en casa de tía Elena.

En esta ocasión había venido tía Elena a esperarnos con lo que me llevé doble alegría, pues no la esperaba allí. Tan guapa y deslumbrante como siempre. El abrazo de las dos amigas parecía no terminar nunca. Todo un vocabulario de sentimientos y emociones sin decir una palabra. “Los abrazos lo dicen todo”. Seguidamente me cogió en brazos. Sí, me cogió en brazos. “Pero si ya tengo diez años ¿Por qué me coge en brazos?"

—Bueno, bueno. Ya casi no puedo contigo, eres ya una mujercita a la que pronto le diseñaré un vestido en exclusiva para ti —sonrió tía Elena.

Me sentí un poco avergonzada subida en sus brazos. Pero ella era así. Espontánea... decidida. Hacía algo, y luego como si nada. A su aire. Aunque me bajó prontito. Como dijo, ya casi no podía alzarme. Así que lo siguiente fue un abrazo y un beso en la frente. Todo en conjunto me gustó.

Tía Elena era especial. Siempre me lo había hecho saber con su manera de hacérmelo sentir a mí también. Yo era tan especial para ella como ella para mí.

Llegamos a su casa. Era un apartamento enorme. Situado en el distrito XVI. La luz del sol tenía entrada por todos los ángulos. En medio del súper salón, lucía un gran sofá circular sin laterales, donde si se llenaba de gente sentada en él, todos se veían sus caras. Al centro y del mismo tono marfil, una mesa donde poner o coger algo sobre ella, era accesible, sentases dónde te sentases. Ni un solo cuadro adornaba sus paredes ¿Para qué? Para ello tenía sus ventanas y balcones con su terracita donde poder disfrutar de la espectacular vista. Grandes edificios con sus tejas grises. Fachadas, ventanas, balcones... Allí estaba yo, un puntito pequeño en un punto de París.

París, con sus veinte distritos. Por sus calles el río Sena, formando espiral.

Recuerdo cuando el dedo de papá hizo el circuito del Sena, sobre el mapa que dibujó en una servilleta de papel.

Acercándote a una de las ventanas (la que fuese) o saliendo a la terraza, era inevitable no admirar una y otra vez la majestuosa Torre Eiffel. Entre nosotras y ella los jardines de Trocadero. Sus estanques, esculturas y fuentes que bajan del Palacio de “Chaillot” hasta el puente Sena (o d’Elena). Papá siempre bromeaba sobre ello. Decía que aquel puente tan bonito era de la tía Elena (d’Elena). Un puente hecho de piedra sobre cinco arcos de veintiocho centímetros de ancho, cada uno de ellos, sujetos sobre cuatro pilares, ciento cincuenta y cinco metros de largo y su anchura de treinta y dos. En sus laterales cada arco luce y presume de un Águila Imperial con sus alas extendidas como marcando dominio. En las cuatro esquinas, cuatro esculturas. Cada una representa a un guerrero:

Un guerrero galo

Un guerrero griego

Un guerrero romano

Un guerrero árabe.

Cuando caminas por él, lleno de toda diversidad de gentes y hablando entre ellos diversos idiomas te hace sentir importante. Habrían pasado por ese puente tantísimos personajes históricos... Imaginaba esas damas con sus trajes largos de la época. Sus sombreros lazados y empuñando sus sombrillas caladas sobre sus hombros protegiéndose del sol. Napoleón, sobre esas mismísimas piedras, supervisando su encargo: Un puente de piedra que memorizara la victoriosa batalla D’Elena. Cuando, finalmente, llegas al otro extremo, después de parar varias veces a contemplar el paisaje; ver cómo navegan sus barco-restaurantes, paseando por sus orillas, llegas hasta los mismos pies de la Torre Eiffel. Situada ya en el distrito VII, junto al campo de Marte (Champs de mars). Todas las noches me dormía mirándola por la ventana, enorme, bella. Brillaba con sus luces sobresaliendo desde el suelo como queriendo tocar el cielo.

—Neus, esta continúa siendo vuestra habitación. Si lo prefieres sabes que hay dos más. Podéis elegir la que queráis —dijo tía Elena suave.

—No Elena, Enma y yo dormiremos en esta misma. La de siempre. No podemos cambiarlo todo.  Además, veo que su cama sigue también aquí.

—Claro que sí, Neus. Esta es vuestra habitación, como yo tengo la mía cuando voy a Xeraco. Bueno ¿Comemos? Mi estómago parece un león en la jaula. Me comería a alguien. Mira por dónde, le gustan las niñas con pelo largo y dorado —Dijo tía Elena corriendo hacia mí con las manos en forma de garra.

—Ay, no, no tía Elena. Ja, ja, ja.

Durante la comida mamá le preguntó si no pensaba tener pareja. Ella con su desaire le confirma que sólo tiene tiempo para sus creaciones. Y tener una pareja requería un tiempo extra que ella no podía sacar, así como así, en un chasquido de dedos.

—Cuando llegue ese alguien que me haga cambiar de opinión lo sabré... de momento ese tilín de campanillas aún no lo he oído —dijo riendo y tapándose los oídos con las manos—. Además, os tengo a vosotras dos. ¿Qué más quiero?

Tía Elena siempre tenía una contestación para todo. Así pasaron dos meses. Tía Elena estaba muy ocupada. Sus diseños eran muy exitosos. Los creaba para una cadena de boutiques ya expandida por todo París. “La Belle Époque”. A mediodía, no venía a comer. Nunca. Solo los fines de semana. Algún día hacía una excepción y trabajaba en casa. Con su ordenador. Pero tenía una norma que ella misma se impuso: A las seis, ordenador cerrado. Había que trabajar para vivir. Nunca vivir para trabajar.

—Enma, si no puedes permitirte lucir un bolso sobre tu hombro, que su valor sea poder comer o cualquier otra necesidad en la vida: pues no lo compres. O cualquier cosa que no puedas pagar sin tener que privatizar lo indispensable. La personalidad en las personas es cómo hablamos, lo que decimos, y si nuestras palabras hacen honor a nuestros actos. Lo demás es hipocresía. Es como alabar y llevar un libro de Nelson Mandela allá donde vayas y luego despreciar e incluso odiar nuestro entorno. Siempre trabajamos para los demás. Yo hago vestidos para otras mujeres. El panadero pan y repostería para los demás, el cocinero o cocinera guisan para otros, el agricultor produce frutas, verduras, cereales, legumbres, todo lo necesario para el subsistir del ser humano. Incluso el alimento para los animales que despacha el carnicero en los mercados. Todo trabajo es digno y honorable, pues lo hacemos los unos para con los otros. Vivir es saber compaginarlo todo. Todo no es trabajo. Como todo tampoco es diversión.

Tía Elena, a veces me soltaba un rollito. Sus reflexiones para conmigo eran para ir formando a la niña que era entonces en persona. Ahora lo sé. Podemos ejercer una profesión, la que sea, pero ante todo debemos saber ser personas.

Llegaba septiembre. Quedaban dos semanas para ello. Mamá y yo no parábamos mucho en casa. Museos, calles, Torre Eiffel, Notre Dame, Arco de Triunfo y un gran etc. Siempre era un placer volver a visitar esos lugares tan espectaculares. Siempre descubres algo nuevo. Algo que ya estaba allí cuando fuiste, pero no te percataste de verlo.

Tía Elena tenía invitaciones de todos los lugares donde visitarlos era un derroche de admiración y asombro. Aunque no todos los días tirábamos de entradas. Sí recorrimos las calles de París. Sus cafés, boulangeries, jardines, etc. Solo ver los más de treinta puentes a lo largo de los trece quilómetros que tiene de largo el río Sena, ya ocupó gran parte de nuestra estancia veraniega. Sólo quedaba un puente por visitar. Mejor dicho, pasarela. Me hacía mucha ilusión ir. Pasarela Léopold Sédar Senghor (anteriormente pasarela Solferino). Une el distrito VII con el primer distrito de París. Este lugar en especial guardaba sobre él un hermoso recuerdo de años antes. Papá, mamá y yo. Me emocioné mucho en esta ocasión. La ausencia de Papá lo inundaba todo. Aquella noche paseábamos cogidos de la mano (yo siempre en medio de los dos). Papá paró nuestro caminar y sacó de su mochila una cajita de cristal azul. Era redonda, con una tapa también azul sujeta y bordeada con un fino hilo de color dorado. Desde la altura que yo la vi, primeramente, no puede más que fijarme en sus cuatro patitas redondas. La cogió con las dos manos, no era muy grande, pero sí lo suficiente para cogerla así.

—Neus, sobre las aguas del Sena y delante del candado que nos une —dijo señalándome a mí—, quiero ofrecerte la representación de lo que significas para mí.

Mamá la abrió y se emocionó muchísimo. Abrazó a papá y le besó los labios.

¿Qué era? ¿Qué había en esa caja tan bonita para alegrar tanto a mamá? ¿Y al candado no se lo enseñaban?

—Mamá, quiero verlo, ¿Qué es mamá?

—Enma, cariño, mira —era una flor muy bonita

Blanca, grande. Pero mamá vivía todo el año rodeada de ellas. ¿Qué tendría esta de especial?

—Enma, esta no es cualquier flor. Es con diferencia la reina de todas ellas. Es la flor del Magnolio (la magnolia). En el Antiguo Oriente eran propiedad exclusiva. Cuando el emperador la ofrecía era un gesto de respeto. Significa en su lenguaje la dignidad, la nobleza, el feminismo, la dulzura y el amor.

¡Cuántas cosas sabía mamá sobre las flores! Curiosamente años después empezó a llamarse el puente de los candados. Dónde los enamorados fijaban allí un candado en el que prometían amor eterno. Después tiraban la llave al rio Sena. ¿Tendría algo que ver la magia de mamá?

Últimamente me hablaba francés. A veces se ponía cansina.

—Enma, tienes que intentarlo. Hazlo. Habla francés. Tienes una buena oportunidad para hacerlo. Estás en la capital de Francia. Te hablamos francés. La televisión se oye en francés. Incluso todos los conocidos tienen la delicadeza de hablarte despacio para ayudarte a hacerlo. Inténtalo cariño.

(¡Puff! Mamá, tía Elena y sus rollitos)

Por fin llegó el jueves y mamá prepararía la lista de la compra para el fin de semana. Los sábados y los domingos eran especiales puesto que tía Elena estaba en casa.

—¡Qué gozada estar aquí conmigo! La cocina se ha utilizado más en estos dos meses que en los años que vivo aquí. La comida para llevar y los restaurantes han sido mi subsistir —Exclamó tía Elena sonriendo hasta con los ojos.

—¿Qué podríamos comer este “fide” Elena? ¿Te apetece algo en especial? —Le preguntó mamá de tirón.

—¿En especial? Todo lo que has cocinado estos dos meses ha sido especial. Arroz del senyoret, fideuá, arroz al horno. Me transportas cocinando a esos inolvidables domingos en el Brosquil con la paella valenciana. En fin, el aroma y sabor nos llevan al desván de los recuerdos.

Tía Elena era puro paladar. Valoraba mucho una buena comida. Cualquiera que la conociese lo sabía. Visitar los pueblos y degustar sus platos típicos era su “hobby”. Si conocía yo fiestas populares en la comunidad era por ella.

El misterio de Elche, precioso caminar por sus calles y vivir la emoción con sus lugareños. Degustar un arroz con costra en cualquiera de sus restaurantes, tanto en el casco urbano como en sus alrededores, en el mismo campo de Elche.

La tomatina de Bunyol, la cordà de Paterna, La muixeranga en Algemesí, la Magdalena en Castelló de la Plana y un sinfín para un auténtico disfrute.

—Ja, ja, ja —rió mamá— y l’all i pebre que te chupaste los dedos... ¿No te llevó a ningún sitio?

—Jolines, claro que sí. A las comidas en El Palmar y los amaneceres en la Albufera. Estar vosotras aquí conmigo me acerca a mi “terreta”. A mi gente, que también es la vuestra.

La tía Elena puso carita de nostalgia. Aunque en breve más que languidez, era pura emoción. En hablar de comida se le hacía la boca “agüita”.

—Por cierto, Neus ¿Sabes que no has cocinado aún?

—Dime Elena. Ya sabes lo que te apetece este “finde” ¿Verdad? —Sonrió mamá

—¿Cómo se te da hacer la “olleta” Alcoyana? ¡Qué días tan fantásticos pasamos en Alcoy! ¡Cómo disfrutamos en los desfiles de Moros y Cristianos! ¡Y cómo cocinan en sus bares y restaurante! Um, La Borreta, La pericana. Por supuesto después del postre un traguito de Herbero de la Sierra de Mariola. Me encantó esa ciudad entre montañas. La Font Roja, pasear hasta cruzar todos sus puentes. ¡¡Tenemos que volver Neus!! —Cómo dije pura emoción en sus gestos y palabras.

—No se hable más. Mañana “Olleta alcoyana”. Te debías haber dedicado a la crítica gastronómica —bromeó mamá.

Mamá siempre comentaba que nada sabía igual que cuando estábamos en Valencia. Sus vinos, aceites, carnes, verduras, el arroz. Aunque cocinaras de la misma manera, el sabor no era igual.  La tierra, el agua, la meteorología, incluso el sol y los vientos del mar Mediterráneo hacían del aroma y sabor en su gastronomía un resultado espectacular. Mamá sabía mucho. Siempre era interesante oírla. Por lo menos para mí. En fin... llegó el domingo por la tarde. Ya habíamos cenado. Eran las siete y media. En Valencia a esa hora salían a tomar una cervecita bien fresquita o un refresco. Aquí ya habíamos cenado, puesto que después bajábamos a dar un paseo. Siempre era placentero pasear por los jardines de Trocadero. No me cansaba de ver sus fuentes, sus estanques, sus enormes árboles: castaños, avellanos, tilos etc. Si era precioso de día, por la noche era todo un cúmulo de bienestar formar parte de él. La brisa, que jugaba con mi pelo suelto y de vez en cuando me lo tenía que apartar de la cara, también balanceaba las ramas de los árboles. Parecían murmullos, como enviándose mensajes entre ellos. Las luces iluminaban todísimo el jardín. Inmenso jardín. Aún jugaban los niños en los cajones de arena (areneras). Un día de estos lo haría yo también. Cruzamos el puente d’Elena y llegamos a la majestuosa e iluminada Torre Eiffel. La podías ver mil veces, que toda ella impresionaba delante de ti. El carrusel chorrea alegría y el puesto de helados que había al mismo ladito, era mi objetivo desde que aún estábamos terminando de cenar. Una explosión de puro sabor fresquito en la boca. ¿Me quedaba algún sabor por degustar? A veces pensé que solo tenía que haber un solo sabor, puesto que tardaba más en elegirlo que en comerlo. De regreso al puente d’Elena para volver a casa, mamá y tía Elena no cesaban de hablar. ¿Cómo tenían tantas cosas que decir? Me fijé en los guerreros. Esas estatuas que me acompañaron durante todo el verano. Sobre todo, el guerrero galo y el guerrero romano. Algo llamó mi atención en su amena conversación.

—Neus, no le des más vueltas. Las palabras que oíste de esas personas que creíste amigos, no tienen que perseguirte. Ellas, seguro, ni se acuerdan de ello. Esas personas son así. Tienen varias personalidades según les conviene. Quédate con que ahora sabes cómo son realmente —Estaba seria la tía Elena.

—Sí, Elena, tienes razón. En esos momentos tan duros, que pensaran en que yo me beneficiaría de la pérdida de Miguel y que disfrutaría del dinero que recibiría de ello... es un puñal en el pecho y justamente de ellas, que siempre nos han tenido tanto a Miguel como a mí cuando han necesitado de nosotros.

Mamá se lamentó con pena y me dio pena a mí.

—Eso se llama decepción Neus. Pero tú eres más fuerte que eso. Tienes unas grandes cualidades y valores que van más allá que dejarte hacer víctima de palabras dichas por gentes que no lo merecen. Céntrate en lo positivo. En lo que pueda hacer más agradables tus días. Así … ¡Borrón y cuenta nueva!

Tía Elena se percató de mis abiertos ojos mirándolas sin pestañear y mis atentos oídos que, si hubiesen sido una puerta, hubiesen estado de par en par.

De noche, des de mi cama, contemplaba la Torre Eiffel hasta dormirme.

Demasiado pronto supe lo que era perder a alguien que quería y me quería con todo su ser. Demasiado pronto supe del dolor y la añoranza, de no verle ni poder reír con él. Así que mi sistema de defensa era la imaginación. Me aferré a ese guerrero romano, cada noche cobraba vida y venía a visitarme. Miraba por la ventana y allí estaba él, mirando hacia arriba esperando verme a través del cristal. Apoyado su bello cuerpo sobre su espada y esta misma apoyada la punta de su filo sobre el suelo. Su mano izquierda en la empuñadura y la derecha alzada invitándome a que fuese allí con él. Me hablaba de los caminos recorridos con su caballo fiel, de victoriosas batallas y sobre todo me hablaba de cómo las estrellas le habían llevado hasta mí. Era nuestro secreto. Alguna noche cuando me asomaba a la ventana y los veía a los dos luchar, el guerrero Galo era mi miedo, el guerrero Romano mi paz. Eran como dos lobos astutos y feroces en busca de la misma presa y luchaban por ella. Lo malo es que la presa era yo. Temía el momento en que mirara y los viese a los dos. Porque ¿Qué pasaría si en la furiosa lucha venciese el guerrero Galo? Hasta el momento el vencedor siempre fue el guerrero Romano. Mi salvador. Mi caballero.
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Capítulo III



Lunes ya. Despierto con el olor a café y pan tostado, como siempre. Las mañanas eran como ver una y otra vez esa película de la que nunca te cansas. Con sus protagonistas en una bella historia de amor incluso después de la muerte. Esa historia con una hermosa canción cuando al final se unen abrazados en un baile formando un solo ser. Así eran las mañanas. Con olor a café y pan tostado. Me levanto de un salto ¡Mmmmm, que rico!

—¡Buenos días, mamá! Bonito despertador que me anima a levantarme sin sonar, solo oliendo —aplaudo a mamá y le doy un beso.

—Bon jour, mon amour... Sabes que café para ti no, aunque huela bien —me recalca mamá dándome una palmadita en el culete.

—Lo sé, mamá. Leche o zumo de naranja con cereales o pan tostado. Pero cuando crezca lo pienso tomar como tú y tía Elena. Como lo hacía papá —le replico con voz contundente, pero con una sonrisa.

El zumo no tenía nada que ver con el que bebíamos en Valencia. Papá solía vender cajones de naranja en el invernadero:  Navel late, navelina, mandarinas, etc. Había una que era como pura sangre. Esas eran solo para mí. La sanguineli no solía verse en el mercado, aunque el amigo que las llevaba a papá tenía variedad en su campo. Del campo a la mesa.

El señor Andrés había hecho la “mili” con papá y su amistad persistió en los años. Vivía en un pueblo llamado Càrcer, situado en la Ribera Alta, colindaba con Alcàntera de Xúquer y la bordeaba por el otro lateral el río Sellent. El señor Andrés y su mujer Concha, eran dos bellas personas que derrochaban bondad con su comportamiento hacia los demás. Un ejemplo a seguir. Nunca olvidaré sus manos. Siempre ofreciendo. Sus voces... como midiendo las palabras para nunca ofender a nadie. Sus miradas, esas miradas transmitiendo lo que sus actos confirmaban ¡Humildad! Eran sus ojos como un prospecto en el que podías leer (sirve para hacerte sentir bien) Y es que papá se quedaba siempre con las buenas personas. Emma, la familia no se elige. Pero los amigos tienes la oportunidad de hacerlo. En ello tu vida puede mermar en valores o enriquecerse en positividad. En tu calidad para vivirla - papá también tenía sus “rollitos” para mí. Entonces eran eso “rollitos”. Yo percibía cuando iban a decirme alguno. Tanto mamá, papá o tía Elena. Era un segundo. En una milésima de segundo sabía cuándo iban a soltarme uno. Hoy sé, que todo lo que me decían era experiencia, era protección. Era, en definitiva, amor.

Últimamente la primera parada que hacíamos mamá y yo por las mañanas era en la floristería de la esquina. Donde todos los sábados tía Elena elegía un ramo de flores frescas para el salón. Decía que era como tener un trocito de primavera durante todo el año sobre la mesa. Cada vez eran más amenas y fluidas las conversaciones entre mamá, Pierre y madame Jaqueline. ¡Yo no entendía ni pipa!

Un martes, a mitad del mes de agosto, empezamos a desayunar y mamá se levantó a por azúcar, momento que aproveche para llenar mi cuchara con café de su taza. Rapidito, rapidito, antes de que volviera mamá a la mesa. ¡Por fin, probaría el café! ¡¡Aagggh!! Qué malo y agrio está ¡Aagghh! ¿había alguna bebida más amarga que esa? ¿Cómo lo podían tomar todos los días? No lo podía creer. Ese aroma tan bueno, tan cómo decir: estoy en casita ¡¡qué bien!!

—¿Qué te pasa Enma? haces mala cara, ¿Has dormido bien? —me preguntó mamá mientras tocaba mi pelo.

Le encantaba hacerlo. Era como un ritual cotidiano durante todos los días del año. No recuerdo ningún día que no lo hiciese.

—Estoy bien. Es que tengo muchas ganas de ir hoy al carrusel de la Torre Eiffel. Lo paso muy bien allí —digo disimulando y dando un traguito al zumo de naranja que ni era naranja ni era na. ¡Madre mía! ¡Azúcar, azúcar! ¿De dónde procedía esta naranja?

—Eso está hecho cariño. Un bonito paseo, cruzar el Sena y estamos allí. Cruzar el puente tiene un encanto especial. Pero no como tú Enma —siempre tenía una frase en sus labios apuntito para mí. Qué suerte tenerla. Entre tantas y tantas en el mundo, yo la tenía a ella. ¡Qué afortunada era!

Bajamos a la calle. La acera ancha, inmensa. Los cestos con flores y ramos y los estantes coloridos con toda clase de ellas invitaba a parar y embriagarte con su belleza. De lunes a domingo la floristería siempre recordaba que había algo que celebrar. En esta ocasión hablaron sobre un cartel en la ventana. Lo miraron repetidas veces.

Después de una intensa mañana de paseo y disfrutar del carrusel en Champs de Mars, volvimos a casa. Comimos y ya no salimos. Pasamos la tarde en el soleado salón, yo tumbada en el maravilloso sofá. Cabían diez como yo.

Pasadas las cinco y media entró tía Elena.

—¡Hola caracolas! ¿Cómo habéis pasado el día sin mí? Tenía ganas de veros —Dijo sonriente y feliz.

—¡Hola, tía Elena!  —le contesto yo con musiquita en la voz.

—¡Hola Elena! Esta tarde hemos descansado. Aún no nos habíamos recuperado del fin de semana —contestó mamá.

—Neus, tengo algo que hablar contigo. ¿Has visto el cartel de la floristería? La van a traspasar. Monsieur Pierre se jubila en breve y Madame Jaqueline está cansada también. ¿Sabes Neus? Sería perfecto para ti. Funciona perfectamente y tú con tu experiencia y con tu conocimiento en el diseño floral, sería todo un éxito. Es más, le darías un aire nuevo.

Tía Elena parecía muy convencida con sus palabras hacia mamá. De hecho, se veía súper emocionada.

—Sí, me gusta la idea. Pero esto es París y nosotras vivimos en Xeraco. Lo tenemos todo allí, además, Enma tiene sus amigos allí. La escuela allí. No es tan sencillo Elena. Tú lo ves todo tan fácil... —contestó mamá con una tenue voz, suave. Casi tenías que poner los cinco sentidos en el oído.

—No Neus. Lo tienes todo aquí. Enma está aquí. Yo estoy aquí. En Xeraco tienes el invernadero en buenas manos. Siempre podemos ir al Brosquil en vacaciones. Incluso varias veces al año. Como lo hago yo. Lo puedes hacer como hasta ahora, pero al revés. Vivir aquí y las escapadas allí. En marzo, las fallas, luego la Pascua, después vacaciones. Es sencillo, no hay distancias.

Tía Elena, era firme y persistente para convencer a mamá. No le soltó las manos en todo el rato. Deseaba con todas sus fuerzas que la respuesta fuese un sí. Tanto tano como yo de que fuese un no.

—Neus piénsalo, no es tan escandaloso como tú lo ves. Tienes todo lo del seguro de vida que te da para vivir cómodamente a ti y a Enma. Aparte la aportación del invernadero. Pero tú tienes que ocupar tiempo en hacer algo productivo que te llene. Aquí estamos juntas las dos. Allí no tenemos a nadie. Solo amistades ¿Recuerdas cuando de pequeñas nos hicimos un cortecito en la muñeca y juntamos tu sangre con la mía? Juramos que seríamos a partir de entonces hermanas de sangre y siempre nos tendríamos la una a la otra.

¡Qué chantajista era tía Elena! Sabía cómo convencer a mamá. Mientras yo estaba como un castillo de fuegos artificiales en mi interior. Madre mía... madre mía... Qué miedo me daba la respuesta de mamá.

—Neus, aquí Enma nos tiene a las dos. Allí solo te tiene a ti. Piénsalo y no te preocupes. Todo lo verdaderamente importante está a tu lado. Piénsalo bien... Lo tienes que hacer por ti y por Enma. Sobre todo, por Enma.

Mecachis. Tía Elena era todo convención. Aunque yo no lo estaba ¿En París todo el año? ¿Vivir en París? No vería a mis compis de clase: Andrea, Vicente, Jenni, Amparo, Noelia, Andrés, José, Adrián, Andreu, Isaac... ¿No los vería el próximo curso? ¡Ni a Ángel! Y no hablemos de todas mis cosas. Mi habitación nueva. ¡Oh, Dios mío, pero si no hablo francés! Los fuegos artificiales que tenía en mi interior pasaron a ser una auténtica mascletá. Esto no podía estar pasando. Había pasado de una mañana tan divertida en Champs de Mars a esperar una respuesta para tía Elena. Una respuesta que podría dar un cambio radical a mi vida. Otra vez. ¿Acaso no había cambiado ya lo suficiente? Cenamos y no se volvió a tocar el tema ya. Temerosa de asomarme a la ventana a esperar que llegase el sueño, temía encontrarme con los dos guerreros (el galo) mi miedo, mi incertidumbre a la posible respuesta de mamá, (el romano) mi sosiego en la nochada.

—Buenos días, Enma cariño... —me dijo mamá mientras me sujetaba el pelo con la cinta que quitó de su muñeca.

Huy buenos días, ¿ahora son buenos días? Hasta ayer fue Bon Jour ¿Qué está pasando? Algo no iba como yo quería y estaba a puntito de saberlo.

—Enma, ¿qué te parecería quedarnos una temporada aquí en París? Nos encanta esta bella ciudad tanto a ti como a mí. Además, aprenderías rápidamente el francés en el colegio.

¡Ahora sí que sí! ¿Y ahora qué le digo a mamá? Hablar francés era superior a mí. Algo inalcanzable. Era como enamorarte de ese vestido del escaparate. Pero te falta crecer aún varias tallas para podértelo poner. Oírlos hablar me daba la sensación de que tenían un Gnomo o algún pequeño duende en la garganta haciendo pompas de jabón. Para colmo escribían de una manera y luego pronunciaban de otra. ¡Jolines con el Gnomo, qué difícil lo hacía!

Esperaba mi respuesta y yo no sabía cómo decirle no. Yo solo quería que continuasen sus noches sin llorar. En casa lo hacía. Todas las noches se dormía así. Llorando. Fuera en el pasillo al ladito de la puerta de la habitación la oía. Me quedaba allí hasta que se me helaban los pies y despacito volvía a mi cama. Durante estos casi tres meses no lo hizo. Incluso compartimos risas con tía Elena. Los eventos, los paseos, las visitas culturales. La entretenida ciudad de París también eran la causa de dejar de hacerlo. Sobre todo, porque estábamos juntas todo el tiempo.

—Mamá, yo quiero lo que tú quieras. Con que estés conmigo y no me dejes, el lugar donde estemos no importa. Pero no sé hablar el idioma y no creo que pueda hacerlo nunca —tenía tanto miedo que mi voz tembló. Era inevitable que mamá no se hubiese dado cuenta.

—Enma, cariño, no te voy a dejar nunca... y si alguna vez lo hiciese, en contra de mi voluntad, sabes que mamá siempre estará contigo, estaré en tu alma, igual que tú en la mía. Por siempre jamás.

Oírle decir esta frase me hacía sentir mejor. Cada vez que me la decía. Aunque en esta ocasión el mío era persistente por culpa de un Gnomo burbujeante.

Tía Elena no pudo retener las lágrimas de emoción cuando llegó a casa. Mamá le dijo la decisión que habíamos tomado entre las dos. Me alzó en brazos y dimos una vuelta entera. Ella sobre sí misma y yo como flotando en el aire. No sé cómo pudo hacerlo, ya que yo había dado el "estirón" que decía mamá.

Así pues, los días siguientes eran un sin parar. Arreglarlo todo. Papeleo, solicitudes, llamadas telefónicas a Valencia. Visitar escuelas. Tía Elena adelantó telemáticamente mucho (cosas de mayores).
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Capítulo IV



En septiembre empecé el colegio. Estaba muy cerquita de casa. En la segunda semana de septiembre estaba todo en orden así que, a finales de ese mismo mes se inauguró la floristería. Fue todo un auténtico éxito. Arriba había una vivienda que comunicaba con la trastienda. Constaba de un salón, dos habitaciones, baño, cocina y un pequeño recibidor por donde pasabas para bajar a la floristería. Era la única salida a la calle. La misma fachada y ventanas como dónde vivía la tía Elena. Mamá pensó que era lo mejor. Irnos allí. Así ella se dedicaría mejor a la floristería y yo no madrugaría más de la cuenta cuando ella se tuviese que ir antes de abrir.

Dejó de llamarse "Fleurs de Pierre" (las flores de Pierre). Pasó a llamarse "Fleurs du parle" (las flores hablan). Desde allí se veía el puente de otro ángulo. Al igual que la torre Eiffel, erguida, orgullosa, tocando el cielo.

El guerrero romano continuó visitándome durante años. También en ocasiones el guerrero galo. Cada vez que fluían mis inseguridades y temía por algo.

Mamá me regaló un precioso espejo con un perfil azulado alrededor. Lo puso en el recibidor y todos los días antes de salir para ir al colegio me hacía mirarme en él y decirme a mí misma: "Esta soy yo, Enma, la hija de Miguel y Neus. Puedo con el día que está empezando. Lo que me proponga lo conseguiré. No hay nada ni nadie que sea superior a mí” Y así un día tras otro. Hasta que llegó ese que creí inalcanzable. Un día me di cuenta de que estaba hablando el francés igual que todos. Sí, como la gente que tenía ese Gnomo haciendo pompas de jabón. Yo era una más. Conversando, jugando, riendo. ¡Voilà!

Los fines de semana venía tía Elena. Es más, los pasaba con nosotras. Ayudaba a mamá en "Les fleurs du parle" y mamá se encargaba, como siempre, de hacer la típica comida del Levante que tanto nos gustaba. Se convirtió en una costumbre. El encomio de tía Elena hacia mamá no era para menos.

—No hay que olvidar nunca de dónde venimos ni los orígenes de nuestra "terreta" —decía tía Elena mientras degustaba en esta ocasión un buen plato de espardenyà. Comida que probamos por primera vez en Alzira. Allí conocimos a Agustín "El paella". Que nos ofreció ir a pasar la tarde a la montaña mientras arreglaban una avería del coche de papá. Nos ofreció su comida, su casa, su amistad. Buena gente "El paella".

"Les fleurs du parle" continuó con mucho éxito y mamá tuvo que emplear a una persona para poder dar un mejor servicio a los clientes. Seline. Era algo más joven que mamá. Pronto se hicieron buenas amigas. Mamá no tenía la chispa que relucía en sus ojos como cuando estaba papá con nosotras. El poder de la resiliencia que demostró tener mamá no hizo más que yo la admirase y quisiese ser como ella. También tenía mi pequeña ayuda por las tardes. Con el tiempo y sin pensar en ello, me di cuenta de que mis ramos no se diferenciaban de los de mamá.

En vacaciones siempre volvíamos a Xeraco y El Brosquil. Visitábamos el invernadero y yo preguntaba por Ángel. Hacía tiempo que no coincidíamos con él y yo tenía muchas ganas de verle. Verle sería como volver a revivir nuestros juegos, como volver a los tiempos de la plena felicidad, antes de que esa persona irresponsable y mala me quitase a papá. Nos privara a mamá y a mí de tenerle con nosotras. Todo era más fácil con él. Todo tenía más color. La primera visita era siempre a papá. Cómo lo echaba de menos y cuantos recuerdos bellos fluían y quedaron en mí "por siempre jamás".

"Imagina Enma, no dejes de hacerlo nunca. Si lo haces podrás tocar las estrellas con la palma de tus manos"

Qué curioso era todo. Qué misterios guardamos sin saberlo. No recuerdo la voz de papá. Lo intento con todo mi ser. Sin embargo, la reconocería entre cientos de miles.

—¡¡De la playa de Xeraco a la playa del Brosquil!! y tiro porque me toca - dijo tía Elena mientras conducía. Su constante risa se pegó a mí como una canción que no puedes parar de tararear.

Así fueron pasando los años. Las estaciones parecían cuatro semanas en vez de cuatro meses cada una de ellas. Pronto cumpliría los veinticinco.

Cuando terminé los estudios, me dediqué a "Les fleurs du parle". Me gustaba. Me sentía realizada y feliz ayudando a mamá y a Seline. El resto era todo igual. Tía Elena me ofreció un buen empleo, pero yo era feliz así. Hacía lo me gustaba. ¿Había acaso algo más placentero que hacer un hermoso ramo de flores para hacer feliz a alguien? A mí me hacía sentir bien y de eso se trata vivir. Sentirnos bien con lo que hacemos. Siempre con un afán de superación, pero sin dañar a nadie. Sentirnos bien con lo que hacemos, tiene mucho que ver con la felicidad. Pero no es eterna. Por eso deberíamos darle la verdadera importancia que ella merece.

Algo no iba igual. Algo no iba bien hacía tiempo. Pero pensé que era el cansancio. Que eran cosas de la edad. Mamá tenía casi sesenta y cinco años, por lo que tampoco era tan mayor. Tía Elena también me lo comentó.

—Enma, estoy preocupada por mamá. Creo que le pasa algo. Deberías volver a llevarla al médico. No ha mejorado con su apetito y tampoco fluye en sus conversaciones como lo hacía antes —realmente era preocupante escuchar a tía Elena. Tenía razón. Ya casi era como ir pasando a despistes o cansancio las señales que cada vez eran más frecuentes.

—Sí, iremos mañana mismo Tía Elena. Mañana sí o sí, no te preocupes que te llamaré para decirte cómo ha ido la consulta.

Madrugué para dejar algunos encargos hechos antes de irnos a la consulta con el especialista. Era nuestro médico de confianza. Lo tuvimos todos estos años viviendo en París.

—Mamá, hoy abriremos y dejaremos a Seline en "Les fleurs du parle" hasta que volvamos.

—Sí Enma, pero ¿dónde vamos? —preguntó mamá

Lo comentamos anoche mamá. Vamos a visitar al doctor François. Nos dirá qué te pasa y cómo solucionarlo ¿De acuerdo mamá? —le confirmo.

—Claro que sí Enma. No es nada. Solo estoy cansada. No te preocupes —susurró mamá quitándose importancia.

Después de llegar a la consulta nos sentamos a esperar mientras repasaba una revista. Mamá solo miraba... como relajada. Como sin prisas para volver a "les fleurs du parle". Me dio esa sensación.

—Madame Neus, pueden pasar, por favor. Entramos en la consulta del doctor Francois. Nos sentamos frente a él al otro lado de la mesa. El doctor, muy cariñosamente, se acercó a mamá y la cogió la mano.

—Me alegro de verla madame Neus. ¿Qué me cuenta en esta ocasión? ¿Cómo se encuentra? —dijo con trato gentil.

—Muy bien doctor, algo cansada a veces, pero estoy bien —mamá respondió con la honestidad que la caracterizaba.

—Veo que su aspecto es, como siempre, favorable, aunque algo más delgada que la última vez que vino a visita. Vamos a aprovechar que está aquí para hacerle unas pruebas. ¿De acuerdo madame Neus?

La conversación que habíamos mantenido el doctor y yo por teléfono era para facilitar y adelantar en lo posible la visita de mamá. Así que aprovechamos realmente la mañana y salimos del centro. En unos días llamaría para concertar una nueva cita.

Llegamos a casa y Seline ya se había marchado a su casa a comer. Así que nosotras hicimos lo mismo. Subimos a casa. Nos acomodamos, comimos y después nos relajamos un rato antes de volver a abrir la floristería.

—Mamá bajaré yo a "Les fleurs du parle". Quédate y descansa. Aprovecha para tomar el sol en la terracita o ver tu programa favorito, lo emiten hoy —realmente empecé a preocuparme.

Le hicieron muchas pruebas a mamá y la cara del doctor François cuando escuchaba a mamá mientras le miraba los ojos con la lucecita, no era su habitual expresión. Hablé con tía Elena y se lo expliqué. En unos días sabríamos de que iban los despistes y cansancio de mamá. No quería pensar más en ello, ni adelantar resultados que no hacían más que crearme congoja. La moneda estaba en el aire. Quedaba esperar.

Por fin teníamos cita para visita con el doctor François. Habían pasado pocos días cuando llamaron para citarnos la semana siguiente.

—No será precisa la presencia de su madre. Puede venir usted sola si lo prefiere —me informó la enfermera encargada de ello.

Pasamos un fin de semana estupendo. Salimos a comer y cenar fuera. Tía Elena invitaba. Fue su elección y así lo hicimos.

Llegó el lunes y tenía hora en la consulta con nuestro médico especialista.

—Seline tengo que irme. Tardaré un par de horas. Mamá se queda aquí contigo, pero si necesitas lo que fuese me das un toque, por favor —No me hacía mucha gracia dejar a mamá. Pero sabía que era un día de la semana tranquilo en el trabajo y con Seline todo iría bien.

—Enma, ve tranquila y no te preocupes por el horario de cierre. Si tardas nosotras esperaremos aquí.

Llegué casi media hora antes de lo citado. Estaba impaciente por saber cómo estaba mamá.

—Hola Enma, buenos días —saludó el doctor Françoise desde la entrada en su consulta.

—Hola doctor François, buenos días.

Pasé y me senté invitada por el gesto afable del doctor sosteniendo el respaldo de la silla.

—Enma, tengo todos los resultados que hicimos la semana pasada y no son favorables. Aquellas palabras eran como clavos punzando la boca de mi estómago. Me quedé como hoja sin viento. Las preguntas eran tantas que las palabras se me quedaron amontonadas, incapaz de hacerlas fluir en orden. El doctor Françoise se dio cuenta, por lo que continuó después de unos segundos de pausa.

—Enma, tu madre está en una primera fase avanzada de alzheimer... lo siento, pero no lo puedo camuflar ni suavizar. Sé que suena mal, pero me tenéis a vuestra disposición como siempre.

Alzheimer. Sabía de él por casos con esta enfermedad en gente de nuestro alrededor o familiares de alguien conocido. Pero no en primera persona ¿Y ahora qué? ¿Qué sería, qué pasaría de ahora en adelante? y ¿Cómo es realmente la evolución de esta enfermedad?

Pobre mamá. Mi bella mamá.

—Doctor François estoy perdida. Necesito información concreta sobre el Alzheimer. Sé de qué va en sí esta fea enfermedad, pero necesito saber sobre su evolución y cómo poder ayudar a mamá en ello. ¿Se puede curar de alguna forma? Si antes no me salían las palabras, ahora lo dije todo de tirón, rapidito, como queriendo tener esas respuestas lo más pronto posible. Cosa que no pasó ni por asomo. El doctor François se volvió a percatar de mi estado de inquietud. Se levantó y me invitó a volver a sentarme. Me habló lentamente, sosegado. De hecho, hizo efecto en mí. Noté como todita yo me aplomé en la silla. Cómo desvanecieron mis brazos y cómo me apetecía cerrar los ojos. Me pesaban como cuando es casi mediodía y has pasado la noche desvelada.

—En primer lugar, te recetaré unos medicamentos y anotaré cómo tomarlos. Te explico: lo voy a compendiar de la mejor forma posible, para que entiendas lo que está por llegar. Hoy no hay una cura posible. Tu madre está en una primera fase del Alzheimer, por lo que notas cambios y todos ellos son consecuencia de la enfermedad. Enma, el Alzheimer es una enfermedad degenerativa que se manifiesta con un deterioro cognitivo y con trastornos conductuales. Los depósitos de proteínas anormales se acumulan en el cerebro causando la muerte de las neuronas. En esta primera fase olvidará cosas recientes como lo ocurrido hace media hora. O, por ejemplo, que ha comido a medio día. Tendrá fatiga, desorientación inclusive en su entorno habitual, todo irá acentuándose con el paso del tiempo. Luego está la fase dos: la moderada. Donde empezarán los problemas con el lenguaje (afasia), le seguirán los problemas con las funciones aprendidas, como comer, beber, vestirse, etc. (apraxia). Después será no reconocer las caras, cosas e incluso mirarse en un espejo y no conocerse ella misma (agnosia). Cada vez necesitará más de ti, más de alguien que haga las cosas por ella. En la fase tres, la grave, los síntomas se agravan. Se acentúa la rigidez muscular, también la resistencia al cambio postural, aparecen temblores e incluso crisis epilépticas. Las personas enfermas de alzhéimer suelen llegar a su fin por complicaciones como las infecciones o coágulos en la sangre. Todo puede variar de unas personas a otras. Esto llevará un proceso continuado en el tiempo. Lo siento mucho Enma, sabes que te ayudaré en todo este largo camino. No perderemos contacto y te facilitaré toda la asistencia necesaria cada vez que la precises.

Me limité a escuchar atentamente, sin pestañear. Casi no respiraba, mis cinco sentidos se centraron en uno solo. ¡Oído! No podía perder detalle alguno. Agradecí la atención al doctor Françoise. Me despedí y fui a la parada del autobús más próxima. Cuando se abrieron las puertas, en el último momento, decidí no subirme en él. Sería mejor ir a casa andando. Necesitaba asimilar aquello antes de llegar. Aunque el camino debería ser muchísimo más largo para poder hacerlo. Como mucho me resignara.

El fresco viento que besaba mi cara me hizo sentir bien por un momento. Caminaba por la ancha acera como programada con un GPS. Era la segunda semana de marzo. Me vino a la mente el regreso de las golondrinas en los pueblos valencianos. Seguro ya estarían buscando dónde hacer sus nidos. Hacían un largo vuelo desde África para anunciarnos que llegaba la primavera. La tristeza que inundaba mi ser me hizo añorar muy profundamente aquellos años de mi niñez. Me detuve un momento en el portal de tía Elena. Desde allí al final del gran edificio se veía el colorido de las flores en la acera, delante de la misma entrada de "les fleurs du parle". Tenía que sacar fortaleza, no podía ponerme delante de mamá con los hombros caídos. No me podía dejar vencer por el temor a lo venidero. El amor por mamá tenía que ser mucho más superior que mi miedo. Mamá me necesita y no podía permitirme el lujo de mermar mis fuerzas para con ella. Ella nunca lo hizo. Nunca se rindió. La pérdida de papá la dañó y marcó para siempre, pero el amor por mí le hizo fluir esa resiliencia que yo admiré siempre en ella. Había llegado el momento de demostrarme que yo era capaz de igualar y de sentir ese poder. Me tocaba ser tan resiliente como ella, y por Dios, que lo sería.... ¡¡Desde ya! Solté mi pelo. Lo aireé como queriendo que filtrase el sol entre él. Lo volví a recoger y me lo sujeté nuevamente con una coleta en alto. Cogí aire profundamente y seguidamente lo solté entre mis labios. Empecé a andar dispuesta a todo. Directa hacia la floristería, tenía más ganas que nunca de ver la cara de mamá. Entré en "Les fleurs du parle", ya era casi hora de cerrar. Mamá estaba entretenida cambiando las tarjetas postales de sitio y Seline recogiendo.

—¡Hola Seline, hola, mamá! —me acerqué hasta ella y la abracé, la estreché en mi pecho. La abracé de tal manera que yo parecía que fuese ella, como esos abrazos que siempre me dio. Empecé en ese mismo instante a sentirme protectora, valiente, fuerte.

—Seline, puedes ir a casa ya si quieres. Nosotras nos encargamos de cerrar.

Guiñé un ojo para no dar pie a que me preguntase por lo hablado con el doctor Françoise, ya le explicaría con calma en otro momento. Seline entendió y se marchó a casa. Pasamos el resto del día como de costumbre, aunque mamá por las tardes se quedaría en casa. Esa misma noche expliqué todo a tía Elena. ¡Cómo cambia todo! De un día a otro nos puede cambiar la vida, como puede cambiar una hermosa tarde en el Trópico Oceánico. Tía Elena dejó de ser la que era. Se la veía apenada. No lo podía disimular ni, aunque pusiese empeño en ello. Si la conocías, como yo, lo sabías.

Fue pasando el tiempo y yo intenté evolucionar mis fuerzas conforme iba evolucionando la enfermedad. El cansancio, el no tener un espacio para hacer aquello con lo que tanto disfrutabas, no tenía comparación con el dolor del alma. Ese dolor de ver a la que fue:

comida para tu hambre

agua para tu sed

balancín para tu sueño

yodo para tu herida

canción para tu baile

abrazo para tu miedo

respuestas a tus porqués

tu todo en tus vacíos.

Cuidé de mamá en casa mientras su estado me lo permitió. Paseábamos, hablábamos, reíamos y llorábamos también. Intentaba aprovechar el tiempo con ella lo máximo posible mientas pudiese. Pero el tiempo fue pasando y con él las fases de la enfermedad.
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Capítulo V



Llegó el momento de que lo mejor para ella era estar en un centro especializado en el cuidado a las personas con Alzheimer. El día que llevamos a mamá, tía Elena lloró todo el trayecto de vuelta a casa. Yo en cambio aguanté el tirón consolándola.

—Tía Elena, mamá necesitaba ya esto. Estará mejor, con profesionales que dedican el tiempo cien por cien a los pacientes. Sabes que ya le cuesta caminar y esto va avanzando. No llores, por favor, podremos ir a diario si quieres, está cerquita —no podía verla llorar.

Cuando llegué a casa fui directamente a la ducha. Recordé la carita de mamá mirándome con tristeza mientras ya estábamos saliendo de la habitación. La llené de besos, nunca, antes, había dado tantos besos a alguien. Como queriendo parar el tiempo. Pero el tiempo es lo único que nunca se para. El agua empezó a mojarme el cuerpo, me aparté el pelo mojado hacia atrás y lloré. Lloré desgarradamente, no podía parar de hacerlo. Un gran vacío me llenó por dentro y la tristeza invadió todo mi ser. ¿Cuántos sentimientos era capaz de sentir el ser humano? y ¿Cuánto dolor pueden soportar esos sentimientos?  El destino no paraba de darme tumbos ¡Zas, Zas! Temía tanto cuando llegase el desenlace final de la enfermedad, que no podía dejar de pensar. Estaba cansada... tan, tan cansada que tenía que dejar de pensar. En qué pasará, cuándo y cómo. Me acosté en la cama, me puse de espaldas a la ventana. No quería ver las luces de la Torre Eiffel, no me apetecía para nada. El sentimiento de pena y tristeza era grande, profundo y oscuro. No sé si podría vivir así, con esa sensación de náuseas intensas. Ojalá me duerma y no piense más, Ojalá me duerma y no sienta nada.

Amaneció. Apenas entraban los primeros destellos de sol posándose sobre las sábanas de mi cama, el liviano deseo de volver a abrir los ojos y empezar un nuevo día era eso exactamente; un menos liviano bajo cero. Cuando ya estaba bien de parar la alarma del despertador reiteradas veces, no tuve más que levantar mi cuerpo del colchón, que yacía como inerte, como una muñeca de plástico, con sus formas, con su cuerpo, su cara, sus extremidades, pero sin vida. Mis pies fueron por el desalojado pasillo hasta la puerta de la habitación de mamá, me adentré en ella. Su cama vacía. Sobre la mesilla de noche con el mismo marco de portafotos de siempre, la imagen de papá, a su lado, la caja de cristal azul con su tapa abierta y la flor del magnolio, dormida en el tiempo. Me dolía el pecho. Continuaba la náusea en mí. Si esto es lo que iba a sentir el resto de mis días, seguro no podría soportarlo. Tenía que adelantar el trabajo en la floristería para ir a ver a mamá después de cerrar a mediodía. Sin fuerzas entré en la ducha, desayuné y bajé a "Les fleurs du parle".

Y así fueron pasando los días, las noches, las angustias y las duchas sollozantes.

Con la ayuda de Seline y los ratitos con tía Elena conseguí mantener la floristería. Estuve a puntito de cerrar puertas, pero tía Elena no me dejó hacerlo.

—Enma, si te dejas vencer ahora, lo harás siempre. El resto de tus días lamentarás haber elegido lo fácil —tía Elena me apoyó día tras día más que nunca.

Amaneció un día más. Habían pasado varios meses desde que mamá no estaba en casa. Tía Elena dejaría pronto de trabajar, tenía edad para hacerlo. Ya no era la misma espontánea y extrovertida que fue siempre, pero gozaba de una salud de hierro. Ella lo atribuía a las comidas de mamá, sus comidas valencianas. Todo había acabado ya. Pero recordar lo amado, era como no dejar que el tiempo lo hiciese desaparecer.  La añoranza es la evidencia de que algo ha existido. Llegará un día en que la lágrima al recordar esa añoranza se convierta en una sonrisa y ese día solo podemos dar gracias de haberlo tenido.

Las tardes eran para mamá. Ya casi no me reconocía, la mayoría de las veces que cogía sus manos. Alguna tarde dudaba de ir por si mi presencia le causaba más desorientación quitándole su calma. Ella que no podía vivir sin mí. Ella que su mundo era yo. Ella, mi mantita de cobijo. La que su tiempo era mío. La que, cansada, dedicó horas y horas a hacerme entender las tablas de multiplicar que no entendía. La que me leyó mil veces la frase que yo tenía que decir en la función de fin de curso.

"Y qué triste pasaban ahora los canteros a pesar de que eran chiquitos. Todos al pasar se embriagaban con el perfume que alegra el corazón"

—Enma, si no quieres recitar la frase por una palabra, nunca sabrás la satisfacción de poder pronunciarla ¡Venga, continuemos!

El día de la función me pareció hasta cortita.

Un día más en mis monótonos días.

Tenía que cambiar el horario para ir a visitar a mamá, por la tarde llevaría unos preciosos ramos de flores para un evento de tía Elena. Iría, aunque fuese un ratito, sabía que, si no iba ese día, se me haría eterno hasta la tarde siguiente, así que cogí el autobús y fui. Me dejé la floristería con Seline, no podíamos tener a alguien mejor que ella, Seline era una más en casa. Aproveché los quince minutos de trayecto para cerrar los ojos. El doctor Françoise me ayudó en todo el proceso para con mamá. Gracias a él logramos la plaza tan cerquita de casa.

Me saqué un café de la máquina dispensadora nada más llegar. Me hacía falta tomarlo. Tenía que activarme y el café me ayudaría a hacerlo. Últimamente cerraba los ojos en cada ocasión que podía, era como un escape momentáneo de la realidad que me rodeaba. La dura y penosa realidad. Me senté en un banquillo del pasillo. Justo enfrente estaba la habitación de mamá. Tomé el primer sorbo, su amargor en mi boca me hizo recordar aquella cucharada que robé de la taza de mamá. Habían pasado un collar de años desde aquello. Terminé el café con sorbitos muy cortos, temía entrar y que no me gustase cómo pudiese reaccionar mamá. ¡Ojalá estuviese en esos ratitos de lucidez y supiera quién soy o nombrase mi nombre!

—Buenos días, mamá ¿Me das un beso? —sonrió y le sonreí. Estaba sentada en su silla de ruedas mirando el jardín a través del cristal de la ventana. El solecito llenaba toda la habitación, realmente el cómodo sillón invitaba a sentarte en él y dejar que el sol se posase sobre tu cuerpo como una segunda piel. Me quedé esperando una respuesta, pero me conformé con esa sonrisa. Estaba tranquila y eso me bastaba después de todo. Había llegado hacía tiempo a la conclusión de que lo importante era que estuviese así, relajada y serena, en su mundo. Aunque no reconociese a la chica que le había dado un beso y que cogió sus manos. Sí, que dijese o no mi nombre, eso era ya irrelevante, lo prefería a verla asustada o alterándose por segundos. No podía verla en ese estado. Verla sufrir en algunos de sus episodios era muy duro y yo me quedaba luego como una barca sin remos, como mariposa en medio de un vendaval.

—Hoy hace un bonito día mamá, saldremos al jardín y pasearemos un ratito por el sol ¿Te apetece? Mi subconsciente contestaba por ella: Sí, Enma cariño, claro que me apetece —era justo lo que ella hubiese dicho. Ya en el jardín me percaté de que me había dejado el bolso en la habitación, dejé a mamá sentada en su silla de ruedas cerquita de las enfermeras que acompañaban a otros pacientes. Corrí a por él, puesto que si llamaba Seline al móvil quería estar localizada. Volví rápidamente junto a mamá, había un chico que tenía su mano sobre su hombro y le hablaba amenamente. Era un chico guapísimo, su pelo cortado en corto y color castaño parecía tener reflejos dorados allí bajo el sol, parecían pinceladas con una acuarela fina. Ya delante de ellos, no pude más que fijar mis ojos en los suyos, su tonalidad iba a juego con el color de su pelo. Seguidamente sus labios, no había visto unos labios más perfectos que los suyos. El labio inferior resaltaba notablemente en grosor. Me sonrió dando a mostrar sus blancos y apretados dientes, en ese mismo instante fue cuando sentí ruborizarse todo mi cuerpo. Sí... en ese mismo instante supe que aquel chicho con pinceladas en el pelo había despertado en mí eso llamado deseo. La fina camiseta rosada que llevaba puesta marcaba sus músculos. En cinco segundos mis pupilas habían recorrido todo su cuerpo. Me asombré hasta yo. ¿Pero qué te pasa Enma? Es un chico como otro cualquiera que estará visitando a alguien —me dije a mi yo interno que parecía haberse desbocado. Tal vez no debí tomar aquel café.  Estaba un poco alteradilla. Me gustaba ese chico. ¿por qué, si no, me había puesto nerviosa?

—¡Bon jour! —le digo poniéndome al lado de mamá.

—¡Bon jour! —me responde él sin interrumpir la sonrisa

¡Jolines con sus labios! No podía dejar de mirarlos. Me avergoncé de mí misma ¿Se habría dado cuenta?

—Perdone, no quise molestar a la señora, solo me extrañé de verla sola - se disculpó, mientras yo me esforzaba por no mirar su boca.

—No se preocupe, gracias por ser tan amable, tuve que ir un momento a la habitación. Mi nombre es Enma —dije con voz entrecortada.

—Bonito nombre. Yo me llamo Joel.

Su voz hacía homenaje a su cuerpo, firme, atrayente y masculina. Así empezamos una conversación amena. De hablar y escuchar, de sonrisas y miradas que más que cruzarse entre ellas se fundían mezclándose como un cóctel de frutas exóticas. Aquella mañana fue como un paraguas abierto bajo la lluvia. Como una hoguera en el invierno de Canadá. Pasamos más de una hora dando vueltas por el jardín, me parecieron 10 minutos, me di cuenta de la hora que era, así que me despedí de Joel.

—Siento tener que irme, hace una mañana bonita. Apetece estar al aire libre, pero la tarea espera mi llegada.

En verdad, no me apetecía para nada de nada irme. Sentarte en uno de sus banquillos de madera, era un verdadero ansiolítico. El solecito, la brisa suave, las flores y los variados árboles lo amueblaban todo. En silencio solo se podía oír la voz del agua de la fuente cayendo sobre sí misma y el canto de los muchos pájaros que habitaban el lugar.

—Sí, Enma, no te preocupes. Yo también tengo que irme ya, me proponía hacerlo cuando me percaté de tu madre, pero ha valido la pena conocerte. Volveremos a vernos, ¿Verdad? —me preguntó

—Supongo que esto ha sido una casualidad, yo vengo siempre por las tardes. Tendríamos que volver a coincidir —le dije alargando la frase, como dándole un tiempo a que propusiese un pronto encuentro entre los dos y dio resultado (arma de mujer)

—Enma, pasaré alguna tarde, es más, podríamos quedar a tomar algún refresco y continuamos la charla ¿Te parece bien? —Su voz me calaba. ¡Y tanto que me parece bien! aunque, ¿mi estado de ánimo estaría como para charlas cuando nos volviéramos a ver? Últimamente con mis altibajos, bajaba a la floristería por obligación. Realmente lo que me apetecía al despertar por las mañanas era taparme toda con la sábana y estar allí quietecita, anulando la realidad. Pero fuera de las sábanas la realidad continuaba su curso, el mundo continuaba como si yo no formase parte de él.

—Sí Joel, por supuesto que me parece bien.

Dejé a mamá en su habitación, informé a las enfermeras que me marchaba y me dirigí a la parada del autobús. El trayecto fue un Zas, subir y bajar. Si ir fue para aprovechar y cerrar los ojos, la vuelta fue todo lo contrario, no podía borrar la imagen de su camiseta rosada y ceñida sobre su cuerpo.

Ni sus ojos

Ni sus labios

Ni su voz

¿Qué tenía este chico que lo diferenciaba del resto? Venga Enma, estate en lo que debes estar y aparta a un ladito de tu hipocampo a Joel, ya lo pensarás más tarde, hay muchas cosas por hacer y no se hacen solas —me dije de mí a mí —la amígdala encargada de manejar las emociones tenía mucho trabajo conmigo, muy ocupada con todas las adversidades que me iba dando la vida, pesaban dentro de mí.

Pasaron unos días desde que conocí a Joel, ansiaba llegar y verle. Mi vuelta a casa desilusionada y enfadada con él dijo que vendría ¿A qué esperaba para hacerlo? A las mañanas siguientes volvía a ansiar verle. Tal vez le hubiesen cambiado la zona de trabajo. Me explicó que se encargaba del mantenimiento y repoblación de varios jardines de una cadena de residencias, por eso era que allí estaba por las mañanas. Llevaba haciendo ese trabajo casi un año, sustituyendo una baja laboral del antiguo jardinero. Y llegó esa tarde. Una tarde cualquiera en un día cualquiera. No salimos de la habitación, habían medicado a mamá y dormía ¡Qué bonita lucía! aunque estaba muy delgada y su cabello cubría todo blanco, la belleza de su alma reflejaba en su rostro. Sonreía plácidamente. Tal vez, en su mente dormida, estaba la lucidez que no asomaba cuando estaba despierta. Su sonrisa complaciente era la muestra al mundo de su felicidad, como cuando yo fingía dormir en las acampadas veraniegas del invernadero y papá y mamá bailaban bajo la tenue luz de luna y al compás de la música. Seguramente papá la visitaba en sus sueños, la rodeaba con sus brazos y bailaban hasta despertar. Me dio el bajón y necesitaba algo que me alzara nuevamente. Seguro elegiría un café que me ayudara a seguir con la tarde.
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Capítulo VI



Salí hasta la máquina dispensadora. Eché unas monedas, doblé las rodillas y cuando cesó el proceso, cogí el vasito de café.

—¡Hola, Enma! —me saludó una voz masculina detrás de mí, una voz... ¡Su voz!

Jolines, jolines ¿Ya iba el tartamudeo? ¿Por qué tenía que ponerme tan nerviosa? ¿Estoy tonta o ...? ¿estoy tonta?

Era inevitable querer tocar sus manos. Era inevitable querer besar su boca. Inevitable era no ponerte a temblar por dentro cuando se te acercaba. Los latidos de mi corazón rompían en el tímpano, si pusiese su oído cerca del mío, seguro lo oiría. Calma Enma, Calma —tendré que hablar seriamente con mi tonto corazón —me dije nuevamente.

—¡Hola, Joel! ¿Vienes a visitar a alguien? —me pronuncié como quitándole importancia al verle.

—Sí Enma, vengo de visita a ver a alguien. He venido a verte a ti —sonrió después de pronunciar tan bonitas palabras. ¡Me encantó! Hermoso y pulcro.

La camisa azul que llevaba mostraba la parte superior de su pecho con sus tres botones desabrochados, pantalón vaquero con tonalidad oscuro, relucían sus mocasines negros como el cinturón de hebilla plateada, en el cuello un cordón negro luciendo una cruz de acero. ¡Te lo podías comer a mordisquitos!

Joel había despertado en mí las ganas de conocerle más. Sí definitivamente había despertado la mujer que había quedado hibernando bajo mi piel. Pasamos parte de la tarde en el jardín, hablaba él más que yo, sobre todo bromeaba haciéndome reír.

Cuando me despedí de mamá, me sentí un poco culpable, había pasado la tarde riendo. Mamá enferma y yo risa tras risa, hacía tanto que no lo hacía, que no recordaba cuando fue la última vez. Salimos a la parada de autobús, allí nos despedimos, pero no sin antes intercambiarnos los números de teléfono.

—Te llamaré Enma —alzó la mano después de subir al bus, cerrándose las puertas tras pronunciar mi nombre.

Esto me estaba pasando a mí, no lo podía creer. Me estaba pasando a mí y me agradaba ¡Me gustaba! Después de tantos infortunios delimitando mi beatitud, algo que me hacía feliz empezaba a surgir y su nombre era: Joel.

Tía Elena ayudaba a Seline por las tardes cuando yo me iba, nos teníamos la una a la otra. Éramos como dos pilares torcidos que se apoyaban el uno al otro para no caer. ¡Qué fuerte era tía Elena! Me había soltado muchos "rollitos" todos estos años atrás, todos fueron ladrillos formando calidad humana, todos y cada uno de ellos. ¡Cómo echaba de menos... esa milésima de segundo cuando los intuía! Ella sólo iba los domingos a visitar a mamá, la tía Elena que siempre fue tan extrovertida, decidida y no temía a nada, no podía ver a su hermana de sangre con la mirada perdida. Era un derrumbe integral en su personalidad fallida. Espero que el destino me la guarde y me la cuide y la mantenga a mi lado por mucho, mucho tiempo.

Las siguientes semanas, visitar a mamá se convirtió en una cita perenne con Joel. La existencia se me hizo más llevadera. No sé cómo. Bueno, en realidad, sí lo sé. Fue algo instantáneo desde el primer momento en que lo vi con su camiseta rosada pegadita a él.

—Enma, mañana sábado podríamos quedar para cenar juntos, así daríamos un paseo después, ¿te apetece? —¡Cómo me gustaba oírle decir mi nombre! Mi contestación fluyó por sí sola.

—Me parece perfecto, la verdad es que hace muchísimo tiempo que no salgo por la noche —mi autobús acababa de parar y abrí las puertas - nos vemos aquí mismo y concretamos donde ir.

—Hasta mañana, Enma —dijo Joel

—Hasta mañana, Joel —respondí

Volví a casa y entré en mi habitación. Tenía que elegir qué ponerme la tarde siguiente para cenar con Joel. ¡Puff! este no, este no, no, no.… mañana volvería a mirar. Me acosté pronto esperando dormirme y que pasara la noche rapidito, necesitaba descansar. Llevar "las flores hablan" era, a veces, un suplicio. Pasó de placentero a agobio. No podía dejar de ir a ver a mamá todas las tardes, ir estaba por encima de todo, hasta de mi cansancio. Pasó la mañana del sábado y cerramos puertas, le dije a tía Elena que no cenaría con ella. Se sorprendió. Fue entonces cuando le dije que Joel era algo más que un jardinero para mí. Se alegró mucho, mostrándome su satisfacción por que yo cambiase un poco la rutina. Subí, me duché y descansé un rato, por lo menos lo intenté; la inquietud me poseía desde el día anterior en la parada del bus. Cuando me cansé de estar tumbada en el sofá del salón me levanté y fui directa a vestirme con la ropa que había preparado. Opté por ponerme mis vaqueros ajustados y mi jersey blanco palabra de honor. Me maquillé un poco más esmerado que otras veces, planché mi pelo, en esta ocasión no lo sujeté en alto, lo dejé suelto, lo dejé libre, tal y como me sentía yo.

Llegué pronto a la residencia y leí varios capítulos de una novela a mamá, a ella siempre le gustó leer, continué leyendo, aunque ella dormía. Entre los párrafos de una de las líneas, oí abrirse la puerta de la habitación, me di la vuelta y vi entrar a Joel, me levanté, dejé el libro sobre la mesa y me acerqué a él ¡Por Dios! lucía impactante ¿Era él que mejoraba por días? o ¿Eran mis ojos que veían con mi propia limerencia? Llevaba un traje chaqueta juvenil y desenfadado con un fino jersey gris. Vino hacia mí y besó mis mejillas, olía a frescura, olía a deseo, a tentación, a pasión, olía a ganas de más.

—Hola Enma, ¿Cómo va todo? Ya veo que duerme —señaló a mamá con un leve movimiento de barbilla

—Sí Joel ya hace ratito, hoy ni siquiera hemos salido —Decidimos ir a dar un paseo antes de ir a cenar

—¿Dónde te gustaría ir a cenar Enma?

—No tengo problema con ello, me gusta todo: la pasta, pizza, pescados, todo —respondí

—¿Te parece bien ir por tu zona? he pensado que así luego estás cerquita y no tienes que coger el bus o el metro —su proposición iba acompañada de su mano derecha, apartando un mechón de mi pelo que el viento empujaba hacia mi cara. Lo sujetó por detrás de mi oreja. Me ruboricé, noté sus dedos deslizarse por mi cuello y parte de mi hombro al aire. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, estaba cien por cien perceptiva y por mucho que intentaba no tener nuevas sensaciones, era inevitablemente imposible. La puerta de los deseos se había abierto y no había forma de pararlos. "Cuando el corazón se manifiesta no hay quien lo calle"

—Perfecto Joel, hay un restaurante donde la terraza es muy acogedora, te gustará.

Fuimos paseando por las calles de París, gentes, museos, escaparates bien iluminados, donde no pararte era casi imposible, decorarlos era un arte, donde llamar la atención del viandante era asegurada. Llegamos al restaurante y nos trajeron la carta de menús. Elegimos timbal de salmón con verduras varias a la plancha (sencillo pero sabroso). La ensalada compartida lucía como un ramo sobre una fuente blanca alargada en su base, hojas verdes de iceberg laminado y por encima: trocitos finos de pimiento verde, pimiento rojo, bolitas de aguacate, bolitas de manzana, tomatitos y láminas de fresas. Por los bordes resaltaban y separadas entre sí, flores de pensamientos. Aderezado con aceite de oliva y vinagre de naranja emulsionado y sal rosada, no hacía falta nada más.

—Enma ¿tomamos un helado en ""Champs de mars"? Así visitamos la Torre Eiffel, tú la tienes enfrente de casa, yo aún llego a verla en lo lejos como una pieza de ajedrez - rio y reí con él.

—Hace meses que no cruzo el puente, me encantará ir contigo.

Salimos del restaurante amenos a nuestra charla, la variedad de temas hizo corto el recorrido, sobre el puente no pude más que acordarme de mamá. La veía todos los días, pero era su cuerpo, su cara, sus manos, pero la verdadera ella, solo estaba ya en mis recuerdos: su voz, sus gestos, su risa y su amor infinito. Me fijé en los cuatro guerreros: El galo, el romano, hacía años que no venían a visitar mis noches.

Tomamos ese helado junto al carrusel, paseamos alrededor de la Torre Eiffel todita iluminada, espectacular siempre. Divina.

A la vuelta y cruzando el puente d'Elena, Joel aprovechó que los nudillos de nuestros dedos se rozaron para coger mi mano ¡Estábamos caminando cogidos de la mano! Dejé de respirar unos segundos. Sí, no era mi imaginación, estábamos caminando cogidos de la mano. Me sentí dichosa, como no creí volvería a estarlo ¡El destino te suelta, te deja caer, te hunde y un día te alza nuevamente!

—Mira Joel, allí enfrente está "Las flores hablan", vamos y la conoces no sólo de oídas - le invité a pasar, estábamos allí delante. Hubiese sido una desfachatez por mi parte estar tan cerquita y no hacerlo. Joel me ayudó a deslizar la reja, abrí la puerta y cerramos tras nosotros. Le mostré cada detalle de mi zona de trabajo. Le gustó "las flores hablan", leyó varias dedicatorias que habían preparadas en postales. Le gustaron los detalles para poner en los ramos, los lazos, los envoltorios. Mostró interés en todo momento y me preguntó por los ramos puesto que no había más que algunos de tela en un rincón de un estante.

—Quedan algunas hasta que traigan las nuevas el lunes, ven están en la cámara frigorífica —le indiqué seguirme con el índice de mi mano. Sonrió y asintió con un gesto suave de cabeza. Abrí la puerta de la cámara y esperé a que entrase el primero, al tiempo que se encendía la luz automática del interior, luego pasé yo. Sentí el frío que hacía allí dentro, no era fuerte, solo lo necesario para mantener los ramos frescos, pero de noche y sin chaqueta, el frío me caló. Ese frío fue el culpable de que mis pechos se marcasen en el fino de mi jersey, me sentí incómoda con esa situación e intenté no estar frente a él, me di la vuelta para salir de allí.

—Enma ven... espera —me rodeó la cintura con sus brazos. Me dio la vuelta hacia él y echó el largo de mi cabello hacia atrás de mis hombros —quédate aquí un poquito más —su cuerpo, sus ojos, su boca estaban a medio palmo de mi cuerpo, mis ojos, mi boca, podía oler su pelo, podía oler su piel. Alzó su mano de mi cintura y con sus dedos tocó mis labios, yo me sentí desvanecer. Aquello con lo que fantaseé por las noches recordándole, aquello que ansié tarde tras tarde, estaba pasando. Sí, estaba pasando y en el lugar y el momento menos esperado. Mi corazón parecía independiente de mi mando, a su aire, mi mente quería calmarlo, que no se delatara, sonaba como el tambor en una danza africana, bailando como un bantú. La batucada sonaba fuerte en mi pecho, empezó a faltarme el aire. El frío de allí dentro y los acontecimientos me pusieron todita yo a temblar.

—Shiiii .... no pasa nada, Enma —me susurró despacio con voz baja en el oído, besó mi lóbulo, mi cuello con besos cautos y seguidos, pasando de una parte del cuello a la otra, para finalizar posando sus labios con los míos. Me besó seguro, suave, delicado. Empecé a perder el control, tenía que recuperar mi calma que había quedado fuera de la cámara de las flores, había quedado junto a las postales.  Joel calmado y dominante iba como tanteando por donde pasaba su lengua y dónde ponía sus manos. Lo que empezó suave y delicado en el juego, se fue convirtiendo en puro ademán para ambos y donde yo empecé a dejar mis modales junto a mi calma, allí, donde las postales. Mi respiración entrecortada fue haciéndose oír e intensa al mismo tiempo que la suya, nos dejamos caer sobre aquel plástico de burbujitas que a mí me gustaba apretar cuando envolvía algún cesto. En aquella ocasión me alegré de no haberlo hecho y convertí aquel plástico transparente en una auténtica nube de algodón y azúcar. Me quitó el jersey y seguido ayudé a desvestir su cuerpo, me levanté de la nube de azúcar y algodón, me desabroché el botón de mis vaqueros y continué, bajé mis braguitas y allí, ante su mirada, desnudo mi cuerpo, desnuda mi alma, bajé nuevamente hasta él. Su cuerpo sobre el mío, su aroma en mi piel, ya no me acordaba del frío, mi cuerpo era pura excitación. Su boca jadeante sobre la mía visitaba mis pechos y aún me excitaba más. Soltó una de sus manos que sujetaban las mías sobre mis hombros, apartó mis piernas de entre ellas, cosa que ayudé con un ligero movimiento. Noté la penetración de su miembro en mi cuerpo, como también noté que lo hizo reteniendo sus ansias y sus ganas, comprobando que el momento era placentero por mi parte y que también yo ansiaba continuar. Mi cuerpo era explosión, pura explosión y su cuerpo era mío, enteramente, solo mío. Yacimos jadeantes aún, uno al lado del otro. La oxitocina o glándula del amor había sido muy generosa conmigo.

—Enma salgamos fuera, cogerás frío —me dijo dándome sus manos

¿Frío, frío? El frío se había ido de vacaciones, la primavera estaba allí, justo alrededor de nosotros, entre los tulipanes, las calas, los girasoles y los jacintos. La primavera y nosotros dos húmedos y candescentes. Salimos y nos vestimos, lo que pasó allí dentro no había vocablo escrito bellamente inefable. Sus dedos fueron peine en mi pelo, besó mi frente y puso mi mejilla sobre su pecho.

—Tengo que irme Enma —oía su corazón más despacio que hacía un ratito, donde lo noté golpeando mis pechos a compás de la batucada que llevaba danzando el mío.

—¡Quédate Joel, quédate conmigo! —Susurré —yo dormiré sola y tú dormirás solo. Quédate - le supliqué con la voz.

Subimos y compartimos mi cama. Era amplia, lo suficiente para los dos. Me sentí feliz y afortunada en esa misma donde tantos miedos habían pasado. Ahora esperaba el sueño rodeada de unos brazos varoniles, fuertes y deseosos de que les acariciaran y acariciar. Mi guerrero romano había vuelto y esta vez para quedarse.




[image: ]

Capítulo VII



Aún no había amanecido, era domingo y no precisaba madrugar, así que, despierta ya, disfruté de estar quietecita, tendida y agarrada al hombre más bello que habían visto jamás mis ojos. Joel, entre miles de mujeres, me había elegido a mí. El destino me daba una tregua y yo estaba dispuesta a vivirla en su plenitud. Empezaron a colarse los primeros rayos de sol por la ventana iluminando el cuerpo semidesnudo de Joel, no me cansaba de mirarle, me hacía sentir viva. La monotonía, los pensamientos opacos y la soledad que eran huéspedes en mi vida, habían llegado al punto final. Para nada me apetecía bajar de la cama, sin embargo, tampoco quería ni me hacía gracia alguna, que cuando despertase Joel, me viese con este aspecto: por peinar y el maquillaje que se quedó a dormir en mi cara, parecía que lo hubiese pintado un bebé. Rotundamente no era la imagen de mí que quería que viese en ese primer amanecer juntos. Me levanté cautelosa sin hacer ningún ruido, me di una ducha, me vestí y me volví a maquillar, esta vez más suave.

Me impacientaba, mi estómago pedía pan y café recién hecho, Joel dormía plácido y bello, así que provoqué su despertar. Cogí una cucharilla y golpeé el cristal de un vino tinto crianza que adornaba la pequeña barra que separaba la cocina del salón. Resonó lo suficiente para despertarle, puesto que la puerta de la habitación estaba abierta, me asomé a comprobarlo y efectivamente, así fue ¡Funcionó!

Parecía un postal souvenir: los cristales de la ventana dejaban ver la Torre Eiffel al fondo, tras ellos, sobre la cama sentado, Joel con el torso desnudo, preciosa postal para formar parte de ella.

—Buenos días, Joel ¿has dormido bien? —le sonreí

—De un tirón —su mano derecha daba palmaditas en el colchón invitándome a ir allí con él. Así que me acerqué y me senté junto a él. Me alegré de que no me viese hecha unos "zorrillos", me sentí cómoda recién duchada, peinada y maquillada. Empezaba el día y yo estaba dispuesta a aprovecharlo desde ya. Pasé lentamente mi dedo índice por el centro de su espalda, desde su nuca hasta abajo, noté como alzaron sus hombros y marcaron sus músculos, se giró hacia mí y me echó despacio hacia atrás, alzó mis brazos en alto y me quitó el jersey que llevaba puesto, seguido me desabrochó el sujetador dejándolo caer en el suelo, junto al jersey. Sus manos y su boca se hicieron dueños de mis pechos, apretando con delicadeza, su lengua húmeda, mojándolos y sus dientes mordisqueando mis pezones, que más que míos eran suyos, las mallas ajustadas que me puse quedaron en el suelo también. La batucada estaba en plena función y toda yo estaba deseosa de notar sus manos entre mis muslos separándolos para culminar la danza.

Joel, Joel, Joel. Era mío ¡Sí! definitivamente solo mío. En la cama tendidos y complacidos los dos, puse el perfil de mi cara sobre su pecho, al mismo tiempo que él me rodeó con su brazo. Estaba desnuda otra vez... allí, a su mismo ladito, como una parte más de él. Mi mano izquierda, que es la que estaba libre, jugueteó un buen rato con su ombligo. Todo en él era apetecible de probar. Como ese mostrador lleno de pasteles y los quieres comer todos, sí o sí.

Nos aseamos y nos vestimos, después desayunamos como si no hubiese nadie más en el exterior, detrás de las paredes. Como si el mundo fuese un círculo a nuestro alrededor. Sin prisas, como tiempo parado en el salón de casa: Café, tostadas, el solecito que llegaba por las ventanas, Joel y yo. No, no era un sueño, era real y me estaba pasando a mí. Pensé que ya habían cambiado mis adversidades, habían cambiado mis días con sus noches.

—¿Qué te apetece hacer Enma? —me preguntó Joel con curiosidad, ya que no habíamos planeado nada para el domingo. Empezó con una cena y allí estábamos, desayunando.

—¡Oh, Joel...! los domingos comemos tía Elena y yo juntas, ayer apenas pude hablar con ella, es una costumbre de años ¿Comes con nosotras?  —no quería presionarlo a quedarse, tampoco quería que se fuese, aunque tampoco quería que lo hiciese sin decírselo a tía Elena con anterioridad ¡Qué lío todo! Aclárate Enma ¿qué es lo que quieres? ¿Acaso no sabes que no es lo que tú quieras o dejes de querer cómo para encima quererlo todo? será lo que quiera el destino a cada instante. Me reñí a mí misma, que también era una costumbre por mi parte y de mí a mí.

—Me parece que quedarme será la mejor opción, así conoceré a tu tía preferida —alzó los hombros. Como no había más remedio que ese mismo, llamé a tía Elena para confirmar la hora que vendría. Hoy la comida era por encargo, solíamos hacerlo. Era el único día de la semana para descansar y así aprovechaba la mañana para mis cositas. Por la tarde íbamos juntas a ver a mamá. ¡Cómo había cambiado todo! ¡Cómo había cambiado tía Elena y cómo lo había hecho yo!

Eran las diez y media, así que teníamos dos horas antes de la llegada de tía Elena, con la comida.

—Hace una mañana preciosa Joel —le dije mientas abría las ventanas —¿damos un paseo?

—Me encanta pasear y mucho más con una chica como tú a mi lado —sabía cómo hacerme sentir bien, sentirme guapa y única.

Bajamos las escaleras hasta "las flores hablan", era el único acceso para entrar o salir, pasamos por donde la cámara frigorífica y recordé todo lo que pasó allí dentro la noche anterior. Aparté las cortinas de tela bordada con detalles de hojas florales de todos los colores, parecían lienzos de pétalos cayendo desde el cielo. Dejé que entrase el sol en su plenitud por cada una de sus cuatro ventanas y por el escaparate, quería que todo luciera como yo, radiante y feliz. Joel cogió mi mano y paseamos todo el rato. Me pareció efímero el recorrido con él. I pasamos todo el tiempo por los jardines de Trocadero, siempre me había gustado el canto de las aves que habitaban en las ramas de sus árboles y el reir del agua en sus fuentes.

—Siempre me hubiese gustado vivir en esta parte del distrito XVI de París, cerquita de Trocadero, Sena, Torre Eiffel, eres afortunada Enma —me dijo Joel llegando ya a casa.

—La verdad que he sido feliz en este bello lugar, Joel. Mamá y yo vinimos a pasar un par de meses cuando yo era niña... y hasta ahora —me entristeció recordar aquel verano, las conversaciones con mamá, los paseos por París siempre juntitas las dos ¡Cómo me gustaría volver a esa milésima de segundo que intuía cuando estaba a punto de soltarme uno de sus “rollitos constructivos”!

Entramos en la floristería y subimos a casa. Tía Elena ya lo tenía todo preparado, la mesa lucía preciosa, y cómo no, un precioso ramo de flores frescas en el centro. A mí se me olvidó el día anterior con las novedades recientes. Tía Elena había puesto un jarrón transparente, en su interior, junto a los tallos de las calas, decoraba muy bonito: una naranja, una manzana roja y un limón, realmente no pasaba desapercibido.

—Buenos días, tía Elena, nos has ganado. Qué bonita has puesto la mesa, me encanta el detalle de las frutas en el jarrón ¡me encanta! Te presento a Joel. Joel tía Elena.

Se besaron las mejillas y sonrieron los dos. Me sentí feliz con la actitud de ambos, los dos eran importantes para mí. Tía Elena, mi segunda madre, siempre había estado en mis días, en los buenos y en los no buenos y Joel había llegado a mí cuando más necesitaba a alguien como él, su frescura, sus besos, sus manos y cómo no, todito su cuerpo.

Mientras comimos la charla fue amena, diversa y divertida. Tía Elena tenía tema de conversación, mucho más que yo, por su parte Joel continuaba igual de locuaz que siempre.

—¿Tomamos café o lo hacemos en algún lugar camino de la residencia? - tía Elena siempre pendiente de todo

—¡Buena idea! Yo tomaré un helado en algún sitio donde podamos disfrutar el solecito que hace hoy - contesté casi instantáneo a la pregunta, y es que todo relucía y brillaba para mí, todo tenía una visión diferente. Joel era el culpable de ello. Placentero culpable.

Caminamos pasando la parada del bus y nadie hizo el gesto de parar, supuse que tomaríamos ese helado cerca de allí, no dije nada, ya elegirían ellos. Justamente pasamos delante del restaurante donde cenamos la noche anterior y tía Elena dijo de sentarnos allí. Asentimos a su elección puesto que la terraza era muy acogedora y las vistas placenteras, tía Elena tomó, como siempre, café solo, yo elegí una copa de helado con bolas de frutas y Joel lo mismo, pero de chocolate y menta, me dió a probar, el contraste del chocolate con la menta y realmente me gustó.

—¡Umm, m’encanta! —saboreé

—Eres la chica del "m’encanta" —bromeó Joel —además suena bonito como lo dices.

Después de una media hora, nos levantamos y continuamos el camino, llegamos a la puerta de la entrada y Joel dijo que cogería el metro desde allí para ir a su apartamento. Me quedé un poco bastante desencantada, aún quedaban horas y él no había comentado que se marcharía pronto. Jolines Joel, aún quedaba parte de la tarde, es más, casi toda la tarde - es lo que pensé en el momento que lo dijo - pero quién era yo para reprocharle nada. Había venido la tarde anterior para cenar juntos y aún estaba conmigo veinticuatro horas después. Así que callé, era egoísta por mi parte.

—Bueno, he disfrutado de vuestra compañía, la comida estaba muy buena, tallarines con verduras y gambas. Yo soy más de picoteo y la típica pasta con queso, pero me ha gustado mucho de verdad. Elena, nos vemos pronto.

Ale ¡chim, pum! nos besó y se fue. No quería que lo hiciese, pero un rato u otro tenía que hacerlo, él vivía rozando otro distrito de París. Se giró y me gritó:

—Te llamaré Enma —soltó un beso al aire, se fue perdiendo por la acera entre las gentes que deambulaban mezclándose entre sí.

El sol brillaba más bajo que cuando salimos de casa, sin embargo, ya no parecía la misma tarde perfecta que hacía unos minutos. El motivo por el que yo quería sentir el día en su plenitud se acababa de ir a su casa y con él mis ganas de todo. Entré en la habitación de mamá, estaba sentada en su silla de ruedas, tía Elena le cepillaba el pelo, pero más que cepillo, eran caricias que iba combinando desde delante hacia atrás: cepillo mano, cepillo mano. Me quedé encantada mirándolas a las dos. Volví a la cruel realidad. Lo vivido durante este fin de semana había sido un paréntesis en el transcurso de mis días, necesitaba algo así, una dosis de adrenalina para poder seguir sin llegar a moldear mis fuerzas como masa de pizza. Ahora el punto, era punto y seguido, por lo contrario, hubiese sido punto final. Esperaba todas las tardes para poder verla, aunque verla me dolía y mucho, salía de su habitación para ir al autobús con ganas de llorar tarde tras tarde. Cuando cuidaba de ella en casa me sentía mejor emocionalmente. Con pena, mucha pena de verla en su retroceso en esta cruel enfermedad de alzhéimer, pero me llenaba estar pendiente de ella como ella lo hizo conmigo. Ya era el turno de no sentirme mal ni culparme por no tenerla conmigo, mamá estaba en las mejores manos, manos profesionales que sabían cómo tratarla en cada punto de la merma en su cuerpo y en la merma de su mente, manos profesionales en los que también latía un corazón. Supe en su momento que era lo correcto, lo adecuado y lo correcto. Estas dos palabras coincidían en el hecho causante, no siempre se puede hacer lo adecuado sin ser lo correcto o viceversa.

El doctor François me ayudó a tomar la decisión.

—¿Has visto, Enma? Le encanta que la peine, tanto como a mí peinarla. No me cansaría nunca de hacerlo ¿Verdad que está guapa mamá? —Cómo continuaba tía Elena añorando a mamá. Tanto como yo. Tener a tu ser amado y querido delante de ti, hablarle y no tener respuesta, cogerle la mano y no sentir que se agarre a ella, o por el contrario que te ofrezca su mano a ti. Verla tan cerca y sentirla tan, tan lejos. Querer hablarle, tener la necesidad de decirle lo orgullosa que te sientes de haberla tenido siempre a tu lado... de haber recibido todo su amor incondicional en cuerpo y alma, decirle que ya entendiste todos sus sacrificios por ti, decirle que también la amas con toda tu alma como ella también a ti, que ya entendiste.

"Si alguna vez te dejara, en contra de mi voluntad, ¿sabes, Enma? mamá estará contigo, estaré siempre en tu alma, como tú estarás en la mía por siempre jamás"

Allí y solo allí, buscando en el refugio de mi alma encontraba la paz, encontraba la calma. La encontraba a ella.

Continuamos el resto de la tarde allí, en la habitación hasta que la luz del sol empezó a hacerse poquito a poquito ausente entre las paredes, los muebles y nosotras. Encendimos la luz del cabecero de la cama de mamá, era una iluminación tenue, lo suficiente para poder leer, o ver la televisión, sin que molestase.

—¿Enma, nos vamos a casa? Se está haciendo tarde, mientras llegamos y luego cenar, tardísimo si quieres descansar un rato antes de ir a la cama. Sé que te gusta poner la televisión un rato y mañana ya toca madrugar —tía Elena siempre pendiente de mí.

—Sí tía Elena, de todas formas, no tardarán ya en darle su alimento y las medicinas para acostarla ya —me levanté y besé a mamá —buenas noches, mamá, mañana volveré a verte ¡Que duermas bien!

Ya en casa, me puse cómoda y después de cenar, me senté en el sofá, puse los pies en alto sobre la banqueta blandita de mamá, puse la televisión y empecé el ritual de repasar uno por uno todos los canales y echar un ligero vistazo en ellos. Este no, este no, no, no, ... Al final del recorrido, siempre dejaba mis programas favoritos, documentales donde los parques naturales, la naturaleza, la fauna y flora era todo un placer de ver. A continuación, siempre emitían patinaje artístico, me encantaba ver esas patinadoras y patinadores sobre el hielo, su equilibrio, las acrobacias, el compás al ritmo de la música. Una pura muestra del sacrificio y constancia para conseguir esa belleza corporal ¡Me encanta! Terminó el patinaje, pero mis ojos eran como el despertar de un oso tras la hibernación. El recuerdo de Joel me acompañó todo el tiempo desde que se marchó a coger el metro, estaba ilusionada como una adolescente, la limerencia por mi parte me daba un poco de miedo ¿y si él no sentía lo mismo que yo? Yo no quería algo pasajero, quería algo que fuese mucho más allá que un fin de semana apasionado, no hablamos de ello, simplemente lo que surgió lo vivimos. Cuando me acosté, la almohada aun olía a él y así me dormí, agarradita a él.

Amaneció y desperté sin sonar la alarma que había programado la noche antes, solté la almohada que parecía una parte más de mi pijama ¿Volverá a lucir mi cama el cuerpo de Joel entre sus sábanas? La decisión era suya, yo por mi parte lo deseaba con todo mi ser. Estaba más deseosa que nunca de verle, las anteriores mañanas no tenían comparación con esta. Este deseo había desatado en mí un desasosiego sentimiento. Lo notaba y lo sentía así.

El trabajo me entretuvo toda la mañana, los encargos y la clientela momentánea me hacían ir bastante "a prisita", la tarde era para Seline y un rato de tía Elena. Se hizo medio día y cerramos "las flores hablan". Subí a casa, me duché y me preparé una ensalada para comer, me tumbé en el sofá, pero no conseguía poner mi mente en blanco, quería cerrar un ratito los ojos ¡Imposible!, así que viendo que allí no hacía nada, me levanté ligerito, me pasé un poco la brocha con maquillaje por los pómulos y el brillo rosado en los labios, cogí el bolso y me marché a la parada del bus. Al tiempo que llegué abrieron las puertas y me subí en él ¿Habrían cambiado la residencia de lugar o era el autobús que marchaba lento? ¡Puff! La impaciencia era mi compañera de asiento y no llevaba intención de bajarse en ninguna de las paradas sin mí.

Por fin llegamos. Entré en la habitación con el café que había sacado con anterioridad del dispensador, mamá dormía plenamente de espaldas al sol. Le aparté el cabello que cubría la mejilla blanquecina de su cara, abrió levemente los ojos y me miró.

—¡Hola, mamá! Soy, Enma ¿tanto sueño tienes, mamá? —yo esperaba una contestación por su parte. Siempre la esperaba y siempre me decepcionaba. Mamá me sonrió, me emocioné intensamente, mis ojos se humedecieron y una lágrima corrió por toda mi cara cayendo sobre el doble de la sábana de la cama, una lágrima seca, que no dejaba sacar los sentimientos fuera de mí, dónde iban acumulándose en el núcleo de mi ser, apilándose y apretándose entre sí, como un muro de ladrillos. Cerró los ojos nuevamente y comprobé que dormía otra vez. Me senté en uno de los sillones, puse el vasito sobre la mesa y miré por la ventana. Se veía casi todo el jardín. Había unas cuantas personas acompañando a sus familiares. Volví a sentarme y tomé el café a sorbitos, haciéndolo durar. ¿Vendría Joel, o no? No me confirmó nada en concreto ayer, tampoco me había llamado y mis pensamientos eran todos en torno a él. Pasó la tarde y nada de Joel. No quería ser yo quien le llamase, quería que fuese él quien lo hiciese para que no notase mi impaciencia por verle. Tanta prisa por venir, toda la mañana mirando la hora, ducha rápida y apenas descansar, luego la lentitud del autobús ... y para colmo la compañera que tenía en el asiento de al lado. Cogí el teléfono, revolví el bolso y lo cogí con la intención de llamarle. Pensé que tal vez me fuese y él estuviese de camino, alcé los hombros y busqué en contactos su nombre, me dispuse a marcar, pero, simplemente no lo hice. Cerré el móvil en un gesto seco y brusco, lo dejé en el bolso y me acerqué a mamá.

—Me voy mamá, volveré mañana ¿de acuerdo guapa? —pasó la tarde abriendo y cerrando los ojos. Yo la dejaba quietecita, prefería verla tranquila a verla inquieta como otras veces.

Yo enfadada, estaba muy enfadada con Joel, ni vino, ni llamó. Sobre todo, estaba enfadada conmigo misma.

—Enma, definitivamente eres tonta porque sí... ¿Acaso crees que va a dejarse caer ante tí porque tú lo quieres así? Él tiene su vida, su trabajo, sus amigos y, desde luego, no va a estar subiendo y bajando del metro cada dos por tres o siete por ocho para verte a ti —me encantaba reñirme a menudo —sueñas demasiado Enma ¡Tonta, tonta y tonta!

Por otro lado, pensaba que Joel parecía bastante interesado, se le veía con bastante seriedad en todo lo hablado en nuestras conversaciones. Yo, por mi parte, siempre había pecado de demasiada bonhomía.

Cogí el autobús y me fui a casa.

Abrí el bolso para sacar las llaves, "las flores hablan" ya estaba con puertas cerradas y Seline y tía Elena se habían ido ya, vi el móvil y me dio la improntitud de llamarle, pero tampoco lo hice, no, no y no. Estaba muy enfadada y desencantadísima total. Cerré el bolso mientras iba acercándome a la floristería, levanté la cabeza y lo vi. Era Joel, de pie delante de una de las cuatro ventanas de la fachada, la iluminación de las farolas sobre y alrededor de él, hacían que pareciese una de las postales del mostrador. El corazón me dio un vuelco y noté sus latidos en mis oídos: pum, pum... pum, pum. Corazón ruidoso y delatador que tenía, corazón chivato. Tenía que tranquilizarme antes de llegar y eso era ya... en treinta segundos: Calma Enma, calma. El cumulo de pensamientos durante toda la tarde habían sido nada más que en vano, mis ansias, mis nervios, mi enfado ¡Borrón y que fluya lo bueno!

—Hola Joel, no esperaba verte hoy —le dije con una sonrisa en los labios, pero con tono desinteresado o lo más parecido al desinterés que pude.

—Hola, Enma, quería darte una sorpresa ¿Acaso no has pensado en que vendría? Me hizo la pregunta mientras me besó en la boca.

La cosa iba bien, había cambiado del enfado hacia él y el mío propio, a sentir mi corazón como arrebol incluso caída la noche. Abrí la puerta y subimos hasta casa, le propuse cenar conmigo y su sí fue casi instantáneo. Abrió Joel la botella de vino tinto de crianza valenciano que guardábamos entre otras botellas para ocasiones especiales. Su aroma a frutas y sus taninos suaves hacían el momento único y especial. Puso dos deditos de vino en cada una de las copas, balanceó con un juego de muñeca la copa, olió el vino y lo probó en corto sorbito.

—Enma, como sueles decir tú "¡M'encanta!" —afirmó al tiempo que sonrió y guiñó un ojo.

—El sabor que notas en tu boca, es mi tierra, sus vientos, su agua, su sol, sus frutos, saborearlo es volver —le acompañé poniendo el filo del cristal en mis labios.

Continué preparando la cena mientras Joel me miraba y se servía más vino, me encantaba tenerle tan cerquita y atento a mí, observando todos mis movimientos, como disfrutando de ello.

—Preferí venir directamente hasta aquí. Llegar al apartamento después del trabajo me lleva tiempo y volver, en mi tiempo libre, otra vez al lugar donde paso todas las mañanas, me parece un poco tonto sabiendo dónde puedo encontrarte. No te librarás de mí tan fácilmente.

La última frase que dijo me sonó a musiquita "No te librarás de mí". Me gustó no... ¡Me encantó! Era exacto lo que yo enterita quería, no librarme de él, es más, lo quería presente en todos mis días con todas sus noches. La incertidumbre de si lo vería o no cada día era angustiosa, no lo podía evitar.

—Me parece genial que estés aquí menos los fines de semana, el resto estoy sola y es algo que me desagrada —le contesté.

Pasamos un buen rato hablando, sobre todo de nuestros oficios. Él estaba preocupado por la incorporación, en breve, del jardinero que él sustituía, en cambio yo le referí del agobio en que se había convertido el mío. Me planteé la idea de alternar los días para ir a visitar a mamá. No quería hacerlo, no era de mi gusto tener que hacerlo, pero estaba cargando demasiada responsabilidad a Seline y aunque a ella no parecía importarle, a mí me preocupaba.

—Enma, yo podría venir a echarle una mano a tu empleada Seline, no hacer ramos, pues más bien parecerían lienzos de Picasso, pero hay muchas más cosas que serían de provecho, con lo cual aliviaría tu preocupación —Se ofreció Joel galante, sereno y firme.

La idea me pareció genial, se me iluminó una chispita que recorrió mi cuerpo entero, a lo que pensé: ¡Si Joel viene a echarle una manita a Seline, está aquí cada tarde cuando yo regresé! También me pareció poco grato rechazar su ayuda, sabía que tenía las tardes libres y en alguna ocasión se había lamentado de ello, puesto que le gustaba estar ocupado en algo, en hacer cosas.

—Joel ¿de verdad quieres venir por las tardes? Vives un poco lejos, no me gustaría molestar tu descanso —aunque lo que realmente deseaba era que lo volviese a confirmar. En ese momento era lo único prioritario que sentí querer.

—Por supuesto que vendría Enma, me sobran horas que a ti te faltan, pero sólo si te parece bien, claro está —sonó como "yo estoy dispuesto ¿que tú no?" No podía, ni realmente quería negarme. Era un sí tan enorme como todito París

—Joel te lo agradezco —me levanté de la silla y fui donde él, le cogí las manos elevándolas con las mías, para que se levantara de la silla él también, le abracé, puse mi cara sobre su torso y él me correspondió con un abrazo. Fue un "gracias" por mi parte y un " de nada" por la suya.

Concretamos que él vendría por las tardes antes de abrir la floristería, yo hablaría por la mañana con Seline y la tía Elena, esperaría que él llegase para presentarles. Seline no lo conocía. Pensé que tía Elena también se merecía un respiro. Venir a "las flores hablan", se había convertido también en una obligación para ella y no era justo.

Lo que pasó en el salón de casa fue como la mañana y la noche anteriores. ¡Los poros de su piel, lamiendo los poros en la mía, su cuerpo, mi cuerpo y el resonar de los “bantú!
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Capítulo VIII



Amaneció un día más, desperté y Joel estaba ya en la cocina, se había duchado y el salón olía a su colonia, a su frescura, a él ¿llevaba siempre la botella de colonia encima o su intención era premeditada para pasar la noche conmigo? Era lo segundo ¡seguro! por eso sus ropas no eran las mismas que la noche anterior, por eso su mochila sobre su hombro.

—Has madrugado mucho Joel, todavía no ha amanecido

—Buenos días, Enma ¿te he despertado? He intentado no hacer ruido alguno —me preguntó ciñendo sus cejas—. ¿Café, Enma? Yo lo prefiero a estas horas, necesito una buena ración de cafeína —me preguntó sin esperar que le respondiera, ya estaba sirviéndolo en mi taza.

Se acercó a mí, me besó los labios y cogió mi cintura con sus manos, me alzó en alto y dio una vuelta sobre sí mismo, me volvió a dejar en el suelo frente a él. Parecía que él fuese el anfitrión más que yo. Me senté y acerqué la taza con mis dos manos para oler el vapor que manaba de ella. Me encantaba su aroma, es un momento placentero antes de beberlo.

—Enma, tengo que madrugar si quiero llegar con tiempo al trabajo, no sé la hora exacta del autobús, he pensado cogerlo, puesto que la parada está cerquita, pero no sé a qué hora pasa.

—No te preocupes por el bus, la mayoría de las veces espera él la hora de salida.

Joel se levantó y me besó, me levanté al instante con él, se puso frente a mí apretándome contra él, abrió la palma de sus manos, colocando cada una de ellas en cada una de mis nalgas, flexionó fuertemente sus dedos hundiéndolos en mis carnes, su miembro entre mi ombligo y mi pelvis marcaba abultado, prieto, duro. La hebilla de su cinturón entorpecía el frotar de su pantalón sobre mi vientre, su lengua juguetona, daba intermitentes pasos a sus dientes que mordieron mi labio inferior reiteradas veces.

Desabroché su molesto cinturón, el botón de metal y bajé la cremallera de sus vaqueros. Yo solo llevaba puesta cubriendo mi cuerpo la camiseta con la que pasé la noche y las braguitas de las que me desprendí de ellas en un "pis-pas". Joel me alzó hasta su cintura apoyando mi espalda contra uno de los dos pilares acristalados que separaban la cocina del salón, entrelacé las piernas alrededor suyo fuertemente, apretando hacia mi cuerpo, deseosa de que él entrase en mí. Cuando paró de mordisquear mis labios, su cara quedó a un lado de la mía, humedeciendo mi oído, su aliento jadeante. Abrí los ojos y nos vi reflejados en el pilar de enfrente: Joel de espaldas, sus vaqueros sueltos medio caídos, mi pelo revuelto y mis pies descalzos sobre sus glúteos sujetándose entre sí.

—No pares Joel, continúa así conmigo, no pares —mi voz salió obedeciendo a mi lengua y esta leyó lo que ponía mi corazón.

Después de aquello Joel se fue al trabajo, yo me arreglé y bajé a "las flores hablan", pasé la mañana recordándole, no dejaba de notar su aliento jadeante en mi oído y me estremecí varias veces.

—Enma, tenemos que cerrar ya, te encuentro despistada esta mañana —Seline se percató de mi "ausencia presencial"

¿Tanto se notaban mis pensares? Tenía que centrarme en mi trabajo, por lo menos intentarlo. Por la tarde visité a mamá. Cuando regresé Joel estaba allí mismo en la acera, como la noche anterior, no me llamó a lo largo del día, yo aguanté las ganitas de hacerlo varias veces, no quería molestarlo en su trabajo, aunque no importaba ya. Él estaba allí nuevamente: a mi verita. Corrí hacia él, soltó su mochila y me alzó. Le gustaba hacerlo. Recordé cuando lo hacía papá siendo yo una niña. Salvo tía Elena, nadie más lo había hecho.

—Enma ¿lo acordado ayer lo has hablado con Seline y tu tía Elena? —me preguntó Joel mientras cenábamos.

Por Dios, ni tan siquiera nombré nada, pero nada de nada, bastante tenía yo recordándole a él, recordando todo lo que me hacía sentir cuando lo tenía cerquita de mí.

—Se me despistó, Joel. Mañana a primera hora lo hablaré, antes de que empiece a entrar algún cliente —le expliqué. La expresión de su cara cambió, me sobrecogí un poco ¿se había enfadado o me lo pareció?

—Enma, no puedes despistar lo que hablamos, si no, no vale la pena hacerlo —me habló lentamente, pero sin enfado ¡menos mal!

—Es verdad, tienes razón Joel ¿cuándo quieres empezar a venir a la floristería? —le pregunté

—Pues mañana mismo Enma. De hecho, llevo dos mudas para no ir dando tumbos y aprovechar el tiempo —me hizo sentir un poquito mal. Él vivía a bastante distancia de mi zona de distrito y venía para ayudarme. Su tiempo a cambio de mi sosiego. Había sido algo descuidada a cambio de su favor, tenía que hacer algo para mejorar este descuido por mi parte.

—Joel quédate conmigo, aquí, conmigo ... siempre. Yo vivo sola y tú también, me gustaría compartir mi casa contigo (mi casa y mi vida pensé). Piénsalo Joel, sería perfecto, sería lo mejor para los dos —esperaba una respuesta como "agüita fresca"

—La verdad que no daría tanto tumbo: metro, trabajo, metro, casa, metro otra vez —paró Joel un instante pensante, fueron unos segundos, pero, yo con mi manía impaciente de querer una pronta respuesta afirmativa, me pareció larga la espera ¡¡Por fin!!

—Enma, me quedo aquí contigo. De todas formas, tarde o pronto lo íbamos a hacer, en verdad, eres especial para mí. Eres la chica que ansiaba conocer —Joel selló aquellas palabras poniendo sus carnosos labios sobre los míos.

Palabras que resonaron en mí como música que arrastra el viento, darnos un beso era casi imposible no continuar con el ritual al amor. Labios, manos, se iban acelerando en segundos, después de juguetear con nuestros cuerpos casi desnudos por toda la casa, llegamos a la gran alfombra que vestía sobre el suelo delante de mi cama. Joel me ofreció sus manos ayudándome a alzarme de ella, le seguí cogida a él hasta la ventana del balcón, los cristales estaban cerrados, las luces de los otros edificios, las farolas por todo el jardín de Trocadero y las del puente reflejándose en las aguas del Sena, parecían candiles comparadas con la iluminación de la Torre Eiffel. Joel se puso detrás de mí, separó mis piernas como un policía, como un agente de la ley a su detenido, inclinó mi torso levemente y abrió mis brazos en cruz, apoyando mis manos a los laterales del marco de la ventana, separó de un tirón el velcro que cerraba mi blusa dejando mi cuerpo con solo esa prenda sobre mis hombros, sus manos apretaban mis pechos. Joel penetró en mí tan deseoso de hacerlo como yo de que lo hiciese. Mi aliento empañaba los cristales, mientras Joel continuaba balanceando nuestro único cuerpo. Por un momento pensé en la imagen que se vería si alguien miraba al balcón desde la calle, me vi a mí misma, desnuda con los brazos abiertos y los nudillos de Joel, succionando mis pechos. Acabamos sobre la cama, uno frente al otro, mirándonos en silencio, me dormí casi sin darme cuenta, me sentí tan bien entre las sábanas y su cuerpo... el sueño llegó sin más.

A la mañana siguiente Joel madrugó y yo con él, desayunamos y él se fue después de conversar un buen rato. Me asomé a la habitación y la cama parecía que me llamase "Ven Enma". No me resistí y me volvía a meter en ella. Olía a él. Todo era él, me había embrujado, otra cosa no podía ser.

El fin de semana Joel lo aprovechó para pasar sus cosas a casa, con la ayuda de un par de amigos y el alquiler de un furgón de mudanzas.

Todo iba fantástico, me sentía feliz, aunque mamá continuaba en su fase avanzada de Alzheimer, cada vez dolía más el verla así, no me acostumbré a ello, no podía hacerlo, pues nunca acepté que le llegase esa enfermedad cruel. "la vida es como ese árbol grande que van cayendo sus hojas, cada día cae una, parecidas, pero nunca son iguales" Que llegase Joel a mis ramas, había cambiado la opaca tonalidad del follaje.

Pasaron más de dos meses desde que empezamos a vivir juntos. Joel parecía desenvolverse muy bien. Tía Elena continuaba comiendo en casa los domingos y dejó de ir por las tardes a la floristería. Había empezado una relación sentimental con el que fue inseparable compañero en el trabajo en "Le belle èpoque". Años trabajando juntos y ahora que no lo hacían, se habían dado cuenta que necesitaban verse, así que decidieron compartir sus vidas juntos, me alegré mucho por ella.

Una tarde más, como otra cualquiera, fui a ver a mamá, llegué un poco más tarde, por lo que volví algo más tarde a casa, Joel estaba terminando de hacer la cena.

—¡Hola Joel, ya estoy aquí! —agarré su cintura desde detrás suyo y apoyé mi cuerpo en su espalda ¡Qué bien huele! (pensé) No respondió con ningún gesto ni ninguna palabra. —Joel ¿qué pasa, ocurre algo? —mi preocupación por su silencio se reflejó en el tono de mi voz.

—Supongo que ya es hora de cenar, pero tú cada vez llegas más tarde —su tono también fue reflejo de lo que quiera que sentía en ese momento, aunque no era lo que yo esperaba ver i oír al llegar a casa.

—Siéntate Joel, yo terminaré de preparar la cena. —La verdad, pensé que estaba cansado. Tenía que estarlo, después de realizar su trabajo y después hacer el que realmente era el mío en la floristería. Pobre Joel. Lo entendí y no le dí más vueltas. Casi no hablamos durante la cena. Dejé que pasase el tiempo hasta la hora de dormir. Me costó dormirme, su voz, que sonó más aguda que de costumbre cuando entré en la cocina me preocupó. Necesitaba dormirme ya. El día siguiente era igual de activo que siempre y tenía que descansar, así que, como Scarlett O'Hara en mi película favorita, me dije: "Mañana será otro día".

Desperté y al contrario que hasta ahora, me levanté antes que Joel. Me duché y me vestí. Cuando él entró en la cocina yo ya tenía el desayuna apuntito.

—Buenos días Enma, Ummm ... qué bien. Estoy hambriento —me dio una palmadita en la nalga, me relajé. Estaba tensa, puesto que no sabía si el enfado de la noche continuaría por la mañana. Cambió mi estado de ánimo que andaba cerquita de mis deportivas. Después de la palmadita me dio un beso y me dio el subidón de endorfina. Me sentí nuevamente feliz, dichosa. Joel se fue al trabajo y yo organicé la casa, apuré el tiempo hasta la hora de abrir "las flores hablan". Todo continuaba igual, los días eran parecidos entre ellos, como esas hojas que caen del árbol. Solo los sábados y los domingos se diferenciaban del resto de la semana. Los sábados cenábamos fuera y los domingos venía o íbamos a comer con tía Elena y su chico, como ella lo llamaba. Algún domingo no nos veíamos, pues también salían con amigos o familiares de él.

Joel y yo nos disponíamos a comer en casa, hacía un bonito día de domingo y la lasaña me había salido realmente buena. A Joel le gustaba y yo solía cocinarla por él. Le serví una ración y luego me puse para mí y me senté.

—Hoy no iré a la residencia Enma, me quedaré viendo algo en la televisión —me afirmó secamente, sin dar opción a comentarlo, así que asentí y empecé a comer.

—De acuerdo Joel, yo vendré pronto.

Al final resuelto, yo no le iba a obligar a hacerlo, era mi obligación, no la suya. Era mi madre no la suya. Aunque me hubiese gustado que me acompañase... ¿Quién era yo para decirle lo contrario?

—¿De acuerdo y ya está? —Joel se levantó bruscamente. Tiró el plato con la lasaña al suelo y poniéndose la chaqueta abrió la puerta y salió.

Me asomé a la ventana y le vi. Se puso un cigarrillo en los labios y caminó hacia los jardines. Yo estaba temblando, no entendía nada. Pero ¿qué pasaba ahora?  repasé lo que hablamos para intentar recordar lo que hubiese podido decir yo que le molestase tanto. No recordé nada fuera de una conversación respetuosa. Me agaché y recogí los trozos de porcelana, era la vajilla preferida de mamá, tenía muchos años y fue un regalo de tía Elena procedente de Valencia dónde el dibujo central eran arrozales y naranjos de fondo, donde se apreciaban naranjas y flores de azahar. Recordando que se la regaló un cinco de agosto, donde en Xátiva celebran el santoral de mamá (Nieves- Neus), me puse a llorar. Me sentí tan mal que sentí angustia, lo recogí todo y me hice una infusión. No sabía si llamarlo o qué ... ¿Qué hago? ¿Le llamo o no? ¿Me quedo en casa o me voy y regreso antes? Opté por irme, me encontraba tan confusa y preocupada que mi cuerpo fue solo hasta el bus. Subí, me senté y cuando me di cuenta de mi entorno está bajando ya en la parada de la residencia. Solo repasaba una y otra vez qué podía haber hecho o dicho yo para que Joel reaccionase de esa manera tan "mandril". Estuve con mamá tan solo una horita, estaba dormida en su cama. Al salir saludé a una de las enfermeras. Como era domingo no quería molestar preguntando otra vez como iba mamá, de todas formas, si había algo que comunicar se ponían siempre en contacto conmigo.

—Hola, Enma ¿ya te vas? —me preguntó ella a mí.

—Sí, hoy tengo cosas que hacer. Volveré mañana.

—No te preocupes, Enma, sabes que estamos muy pendientes de ella —siempre tan amables —Es curioso con tu madre, solemos ponerla hacia la ventana para que le del solecito, como hacemos con los demás pacientes en su estado, pero cuando volvemos a la habitación ha sacado fuerzas, no entendemos como lo hace, pero se pone de espaldas al sol. Creemos que es que le molesta —me informó alzando los hombros y "gesteando" las manos.

—Gracias, muchas gracias por como os comportáis con mamá, realmente me voy con la tranquilidad que está en buenas manos y rodeada de buenas personas como vosotros y vosotras, todos sois maravillosos.

Me marché, parecía que toda yo fuese teledirigida como un cochecito de juguete en un descampado. Tenía unas ganas enormes de llegar a casa y ver si Joel ya estaba allí. Al mismo tiempo la preocupación estaba tan presente en mí, que el reflejo de mi cara en el cristal de la ventanilla del autobús me sorprendió hasta a mí al verme reflejada en ella. Me encontré en la puerta de "las flores hablan" con las llaves en la mano. Miré hacia arriba, pero como era de día, las luces no se veían encendidas. Cogí una bocanada de aire y abrí la verja, seguido la puerta de la floristería "Que sea lo que Diosito quiera" ¡Teníamos que hablarlo, sí o sí! yo no podía estar así, ni podía ni era lo que quería. Subí, abrí la puerta del pasillo y entré, se oía la televisión, así que Joel estaba.

—¡Hola, Joel! —casi no me salió la voz. Había experimentado muchos sentimientos a lo largo de mis años: felicidad, tristeza, pena, decepción, rabia, optimismo (aunque sea una actitud, pero también es lo que se siente, lo que hace fluir lo que somos o como somos) e incluso el miedo formó parte de mi vida durante años —Joel, no sabía si estabas en casa. He venido pronto, estaba preocupada por ti ¿hablamos sobre lo ocurrido? —Joel me miró, hizo una leve mueca y se limitó a subir el volumen de la televisión.

Ante su "no respuesta" no supe cómo actuar, pero no podía alargar la situación más. Necesito solucionar.

—Joel ¿qué te ocurre? —le insistí —¿He hecho algo mal?

—Me preocupo por ti —fijó sus ojos en los míos —me voy todas las mañanas temprano, regreso a medio día y ocupo toda la tarde en la floristería. Todo por ti, para que estés mejor y puedas irte tranquila y no te das cuenta de mi sacrificio.

Su voz era más tenue, suave... y con una tonalidad alargada, me dio pena como me habló, pero lo principal era continuar con la búsqueda de solucionar esta desagradable situación.

—Lo sé, Joel, me doy cuenta de lo que haces por mí y sabes que te lo agradezco de corazón, si no fuese por la ayuda que me brindaste y que yo acepté, no hubiese podido seguir. Estaba agotada. Perdóname Joel, pero por favor, no discutamos más. Yo te quiero y no me gusta verte así, no me gusta verte mal, ni enfadado. Me tenías que haber dicho antes que estabas cansado. Perdóname por no darme cuenta.

Pensé que todas las parejas pasaban por "rachitas" y que luego se reconciliaban. Nosotros era eso mismo: un pequeña "rachita" que pronto quedaría atrás.

—Claro que te perdono Enma, no te preocupes, debí hablarlo antes de acumular y callarlo. Ven Enma, sabes que también te quiero o ¿acaso crees que no?

Joel cogió mis manos con las suyas acercando mi boca hasta la suya con un liviano empuje hacia él. Seguido del beso fue un coctel, una emulsión de "caricias guardadas en la hucha del amor" donde su cuerpo fundía el mío y el mío el suyo.

A la mañana siguiente empezaba la semana y durante el desayuno le comenté que iba a alargar las visitas a mamá.  Alternaría las tardes para hacerlo: lunes, miércoles y viernes. También dejaría los domingos para nosotros dos, de todas formas, mamá últimamente dormía estando yo allí junto a ella. Pensé que mi necesidad de verla tenía que pasar a un segundo plano si quería fortalecer mi relación con Joel.

Pasaron un par de semanas y todo iba perfecto, me divertía las tardes que trabajaba junto a él. Alguna de esas tardes él salía a dar una vuelta yo, por mi parte, me parecía genial que se despejase un poco. Era viernes y después de comer iría a ver a mamá, tenía tantas ganas de darle un beso, de estar con ella. Joel se ocuparía esa tarde, junto a Seline, de la floristería. Después de cerrar subí y preparé la mesa para que todo estuviese a punto cuando Joel llegase. Lo quería con todo mi corazón, desde el primer momento que le vi. Él me dio la chispa para continuar cuando más vulnerable me encontraba, además ya no estaba sola, la soledad tampoco me sentaba nada bien.

Oí la puerta abrirse, ya está Joel en casa, ¡qué bien! Ahora disfrutaría un rato de su compañía antes de irme, lo haría pronto y así volvería antes.

—Joel estoy en la cocina —me asomé, puesto que no me contestó como solía hacerlo —hola, Joel, está todo a punto ¿no tienes hambre hoy? —le pregunté

—¿Acaso no puedo sentarme después de una mañana dura de trabajo? Ya soy mayorcito para sentarme a comer cuando quiera —parecía mecanografiar las palabras, pero sin comas ni puntos, todo de tirón.

—Joel ¿qué pasa ahora? —dentro de mí temblaba como un flan emplatado sobre una lavadora en pleno centrifugado a mil doscientas revoluciones.

Joel me miró fijamente, me dio miedo y me aparté hacia atrás. Tropecé con la silla que había al lado del sofá, me vino justito sentarme en ella sin intención de hacerlo.

Levantó más su voz

—¡No pasa nada! ¡Me he quedado sin trabajo! Se incorpora el chico que estaba de baja laboral, así que ya no precisan mis servicios ¡¡Malditos!!

Joel estaba fuera de sí, no lo había visto así antes. Es más, nunca había visto a nadie con esa actitud. Mi entorno habitual había sido diferente a esa grotesca forma de hablar.

—Joel, eso estaba por llegar, tú mismo dijiste que estabas haciendo una sustitución, no te preocupes y cálmate, pues puedes mirar otros trabajos —intenté tranquilizar el momento y calmar su descontenta vehemencia.

—Tú lo ves todo hecho, todo bonito y todo simple... puesto que lo tienes todo. Una vivienda, un negocio en plena actividad ¡Todo!

Golpeó la mesa y volcó la solitaria orquídea blanca, hermosa y frágil, que lucía hasta sus mismas raíces en el envase transparente.

—Joel, no era mi intención ofenderte, no lo creas así, por favor.

Me hizo sentir tan mal, me sentí, sobre todo, impotente y defraudada. Yo no tenía culpa alguna de lo que pasaba, con su tonalidad daba a entender que yo era la causante de su reciente adversidad.

Yo ... que solo quería cosas buenas para él.

Yo ... que lo quería con todo mi ser

Yo ... que no sabía estar ya sin él.

¿Por qué me provocaba tanto daño?

Callé. Dejé que desahogara, había perdido el empleo y seguro no era consciente de la dureza con que yo percibía sus palabras.

Decidí irme a la habitación, no podía estar frente a él. Estuve sentada a un lado de la cama hasta que decidí ir a ver a mamá.

Joel había comido, su plato estaba sucio sobre la mesa aún. Yo, en cambio, me iba con el desayuno digerido hacía horas. Se había dormido en el sofá, salí muy despacio, no quería despertarle. Acababa de quedar desempleado ¡Pobre Joel! - Pensé

Camino de la residencia me entró un hambre atroz. Sacaría algo del dispensador y lo comería en la habitación, con mamá.

Me senté en la silla junto a la ventana, comí unas galletas de fruta y calmé mi hambre. Mamá, dormidita, recostada a un lado, de espaldas al sol. Mientras comía pensé lo afortunada que fue mamá mientras vivió junto con papá. No podían esconder la felicidad y el amor que manaban del uno hacia el otro. Eran un complemento. Separados eran dos mitades. Yo no entendía el amor de otra forma, el amor era hacer los días agradables al otro, era sentarse juntos cuando el otro estaba cansado, era caminar juntos todo el camino sin soltar la mano. Así era como yo lo percibía, así lo aprendí en mi papel de espectadora.

Me despedí de mamá y fui ligerita hacia casa. La incertidumbre se estaba apoderando de mis pensares, se estaba apoderando de mi tiempo, de mi lucha por ser feliz, de mi calma ¿Cómo había llegado a aquella situación?

Llegué a casa, entré en "las flores hablan" y después de saludar a Seline, subí. Joel estaba organizando unos adornos florales. Al rato Joel entró por el pasillo hasta el salón. Yo sentada en el sofá no tenía ganas de nada, solo quería estar allí quieta, sin moverme, sin hablar ni escuchar a nadie.

—Enma, ¿no te pones la televisión? —me preguntó

—Joel —le hablé defraudada muy punto y aparte de lo jubiloso —¿Ya se te pasó el enfado? Yo no soy la causante de que la persona a quién sustituías se incorpore al trabajo —se lo dije, dude en si callarme como otras veces, pero ya estaba dicho.

—Perdóname Enma, pero ponte en mi lugar: estaba furioso y no controlé mis impulsos. No te preocupes pues no volverá a pasar —Joel se agachó de cuclillas delante de mí y abrazó mi cintura, apoyando su cara sobre mis muslos - no volverá a pasar, te lo prometo Enma. Cenemos y pensemos que mañana es sábado ya. Saldremos a divertirnos un rato. Tengo ganas de lucir de ti. ¡Te quiero tanto Enma!

Sus palabras sabían cómo resonar en cada momento y mi tonto corazón se remendaba de ellas, elevándome hasta la cima del mundo otra vez.
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Capítulo IX



Después de cenar, nuestra reconciliación terminó sobre la cama, las sábanas se encargaban siempre de silenciar el agravio, fundiéndonos en un solo ser.

Sábado ya. Joel marchó a la residencia a recoger sus cosas. Yo estaba preocupada por si volvía a regresar como "el día anterior de ayer". Me di cuenta de que sus actitudes oprimían o aflojaban mi sentir. Ya pensaba primero si le parecería bien o no lo que hiciese o dijese en alguna ocasión. Anoche me aflojó y más que otras veces, me dijo que me quería. Lo dijo convencido y seguro, además también dijo que saldríamos un rato, quería lucir de mí ¿Acaso había un cumplido más bonito que ese? Me quería. Joel me quería.

Pasé la mañana entretenida, era un entrar y salir constantemente. Seguro que mamá estaría orgullosa de mí por cómo funcionaba de bien "las flores hablan".

Deseando subir a casa, ducharme y ponerme cómoda para esperar a Joel. Esas eran mis ganitas mientras pasaban las horas tocando flores y más flores. Después de cerrar subí a casa, puse la televisión para oírla mientras dejé todo perfilado, incluso yo, así la tarde sería nuestra. No oí abrirse la puerta, pero sí el portazo. Cogí aire, dejé de respirar, lo hice hasta que volví a necesitar respirar. Quieta, quieta, quieta... como una niña jugando al escondite. La ilusión que mantuve durante toda la mañana acababa de finalizar ¿Qué hago? ¿salgo al salón o me quedo aquí quietecita en la cocina? No se oía nada ¿lo llamo o callo? Decidí salir al salón, allí estaba sentado junto a la mesa repasando unos papeles.

—Hola Joel —le saludé apoyando mi mano en uno de los pilares, temía tanto su respuesta... aguanté de nuevo la respiración. Todita yo temblando por dentro. Cerré los puños y los pegué a mí con los brazos cruzados, puse toda mi energía en mis manos abrazándome a mí misma.

—Hola Enma, ven mira. Me han dado toda la documentación y el finiquito —¡Menos mal puff!... su voz era pausada y serena. No era, en absoluto, lo que temí en el momento de oír la puerta cerrarse tan fuerte. Bajé los brazos, abrí los puños y empecé a respirar con normalidad. Había hecho tanta fuerza que me dolían los músculos, las manos eran como hormigueo, iban pasando del color blanquecino de apretar a un aspecto más normal. Las froté y noté alivio. Me había precipitado, pensé que no tenía que ser tan desconfiada, Joel me recalcó que no volvería a pasar, me dije: "Enma, no puedes alarmarte cada vez que se cierre una puerta fuerte" —me auto culpé sin más.

—No te preocupes Joel, seguro encontrarás otro empleo. Por el momento sabes que trabajo hay para los dos en la floristería, no sería ningún problema si decides ser mi ayudante a jornada completa.

Le abracé y me correspondió el abrazo, sería una nueva etapa y todo iría fantástico, como los primeros meses. Como antes ¡estaba segura!

Decidí no ir a ver a mamá, no quise hacerle el feo a Joel. Era su primer día después del despido y quería apoyarle en todo, quería hacerlo todo bonito y perfecto para él. Quería verle bien y feliz. Él era mi todo. Solo pensar que podría cansarse de mí me ponía triste y llegaba a preocuparme. Así que no iría a ningún sitio sin él, esa tarde era completamente nuestra.

Después de comer nos acomodamos en el sofá. Empezaba una película basada en hechos reales, con un poco de misterio, era de mis preferidas, sin embargo, Joel cogió el mando y empezó a cambiar canales. Dejó puesta una que empezaba también. Había tanques, soldados, había sangre ¡Por dios! ¡Horrible! y yo perdiéndome una de las buenas. Cerré los ojos y me conformé con estar allí, a su ladito, me quedé dormida. Cuando desperté estaba sola en el sofá, la televisión en marcha, en el campo de batalla... Joel no estaba. Lo llamé, pero no contestó, miré en la habitación, en la cocina, el baño, bajé a "las flores hablan" pero tampoco estaba allí. Cuando le llamé por teléfono tampoco me contestó así que empecé a preocuparme en serio. ¿habría ido a comprar algo? Tal vez había ido a reservar mesa para cenar, sí seguramente era eso (pensé)

Cambié el canal y pasé el resto de la tarde allí. Joel no apareció. Anocheció y me sentí fatal, angustiada y nerviosa ¿Se habría ido de mi lado? Corrí a la habitación y abrí el armario, su ropa estaba allí, soplé aliviada. Entonces... ¿por qué me hacía esto? No podía más, toda yo era inquietud, no podía estar sentada ni podía estar de pie. Me puse a temblar de frío, aunque la noche era cálida, miré de nuevo el reloj y eran las once, recorrí la ancha acera varias veces esperando verle aparecer. Entonces, por fin, lo vi caminando hacia mí. Venía solo. Corrí hacia él aliviada por verle, me paré delante de él haciéndole parar a él también.

—¡Por fin, Joel! ¿Estás bien? ¿dónde estabas? —le pregunté.

—Me llamó uno de mis compañeros y fuimos a tomar algo, quería darme su apoyo y no he podido negarme ¡Buen compañero y amigo! —me contestó desairado.

—Me lo podías haber dicho, he pasado una tarde horrible, pensé que te había pasado algo. Además, habíamos quedado en salir a cenar y mira qué hora es ya —la ansiedad acumulada durante las últimas horas reflejaría en mi entrecortada voz.

—No quise despertarte, salí sin hacer ruido. Además, ya soy mayorcito, no necesito niñera.

Su respuesta tan seca, brusca y egoísta para conmigo estaba muy lejos de la empatía. Me asqueó enormemente. Lo preocupada que había estado durante toda la tarde no era comparable con la impotencia que últimamente ya era habitual sentir. Joel estaba despertando en mí nuevas emociones, nuevos sentimientos y todos eran negativos y dañinos para mí. Nuevamente callé, no me apetecía verle enfurecer de nuevo, solo quería calma y sosiego. Subimos a casa, Joel se fue directo a la habitación, supongo que había cenado, él no perdía ninguna comida al contrario que yo. Pasé la noche en el salón, estirada en el sofá y tapada con la mantita de mamá hasta que me dormí. De la tarde que tenía pensada pasar a la que pasé. De la noche que creía pasaría a la que pasé. Esta vivencia no era lo que yo esperaba con Joel. No fue lo que me enamoró de él ¿y cómo me desenamoro ahora? Ahora ya era parte de mis días, era el todo de mis noches ¿Sería de esta manera el resto de mi vida? ¿Acaso era yo menos que el resto del mundo? ¿Era yo menos que esas chicas, las cuales iban a recibir un bonito ramo de flores de sus enamorados? No sé cómo ni cuándo había empezado, pero no era lo que yo quería. Como tampoco creo que lo merecía ¡No y no!

Había vivido de forma altruista siempre, es lo que aprendí tanto de papá, mamá, tía Elena y todas las personas con quien nos relacionábamos, había crecido creyendo que, dando cosas buenas, recibes cosas buenas, dando lo mejor de ti, recibes lo mejor de otros ¿dónde empezaba lo racional y dónde terminaba lo irracional?

Pasaron meses y todo continuaba igual. Cuatro días bonitos y tres malos y feos.

Intentando que fuesen buenos yo callaba, cedía y me acoplaba a él, así habría otro día "bonito" con él ¿en qué lugar habían quedado mis preferencias? Había cedido hasta con las visitas a mamá, todo por contentarle a él, no veía tanto a tía Elena, tampoco quería preocuparla ahora que ella estaba tan feliz con "su chico", ella al menos merecía serlo.

Cada día el desencanto iba haciendo surco en mí. Me subestimaba de continuo. Recordé las primeras veces que empezó a manipularme, cuando decía que me pusiese en su lugar, cómo justificaba su comportamiento haciéndome a mí culpable de ellos ¿y en mi lugar, por qué no se ponía él en mi lugar? No podía dejar más que la rabia se apoderase de mí, apenas podía controlarla, no podía canalizarla, era ella la que empezaba a desmenuzarme a mí, dañando mis emociones, dañando mi inteligencia emocional, que es, en definitiva, la pura clave el bienestar, donde va fecundando la felicidad. Apenas me reconocía, no era yo, era mi ropa, mis gestos, mi cuerpo, mi cara, mis ojos, pero sin expresión, apagada.

Mamá había dado un bajón, me temía lo peor y no me despegaba del teléfono, aunque pasábamos más tiempo con mamá. Tía Elena y yo nos turnábamos para que no estuviese sola en el largo día. No era el momento de tomar ninguna decisión respecto a Joel. No sé si sería capaz, necesitaba más que nunca poder estar con mamá todo el tiempo posible, temía tanto que llegase el momento de su marcha ¿Cómo sería todo después?

Pasaron unos días desde que mamá mermó sus ganas de vivir, llegué tarde a casa y solo tenía ganas de acostarme y no pensar en nada. Me dormí rápido, estaba agotada y necesitaba descansar.

Aún estaba amaneciendo cuando una fuerte e intensa sensación inexplicable, resonó muy dentro de mí, despertándome con un sobresalto.

—¡¡Enma, Enma!!!

Me incorporé, había tenido un sueño intenso, aunque no lo recordaba... eso sería ¡cierto! Los primeros rayos de sol asomaban por la ventana, miré a Joel allí dormido, era hermoso verle, pero despierto dolía quererle. Me levanté y fui directo a la ducha, puse el agua algo tibia, quería despejarme. Cuando me vestí me puse una buena taza de café, me asomé a la ventana y me premié con las vistas de la Torre Eiffel al fondo y el sol detrás de ella como trepando desde su base, acariciándola. Abrí la ventana. Tuve la necesidad de hacerlo, como si la brisa mañanera estuviese esperando a que lo hiciese y poder entrar. El aroma a violetas entró con ella ¡Qué olor tan agradable! Cerré los ojos y disfruté aquella sensación tan placentera. Era extraño, no era tiempo de violetas.

Sonó el teléfono, el aire que acababa de inspirar quedó dentro de mí unos segundos, me quedé como pegada al suelo, luego de expulsar el aire con fuerza.... corrí a cogerlo. Temí lo que era inevitable, no miré la pantalla, no leí quien llamaba, lo cogí y conteste.

—Dígame

Imaginé ese momento una y otra vez los últimos días. Cómo sería y cuando sería. Nunca que fuese ya, mamá se había ido, mamá ya no estaba ¿cómo podía ser? había tomado un café buenísimo, había contemplado la belleza de cómo el sol se engrandecía y trepaba la torre Eiffel y cuando eso pasaba, ella ya no estaba. El centro de mi alma se quebró. Mamá: mi muralla, mi razón de existir, mi amiga, mi compañera, mi todo. Abrí la puerta y bajé a "las flores hablan". Allí al ladito del pilar central dónde mamá adornó con fotografías del día de la inauguración.... me desplomé de rodillas y lloré. Lloré desconsoladamente, no sé cuánto tiempo estuve de rodillas, recordé los paseos por el Sena, cruzando el puente, las tardes de sol y charlas, los helados de los domingos después de cenar. Sus manos, su risa, su voz. Si pudiese volver atrás en el tiempo, sentir su invisible manto protector, si tan solo pudiese volver a esa milésima de segundo y percibir uno de sus "rollitos". Me escocían los ojos y las mejillas, me sentí tan sola... hacía tanto que mamá ya no me reconocía, hacía tanto tiempo que no me hablaba ya. Se había ido hacía tiempo y sin embargo no me había acostumbrado a ello. Llamé a tía Elena por teléfono, cuando contestó... yo no pude pronunciar palabra.

—Enma, dime Enma —después de no obtener respuesta continúo —no te preocupes, no me lo digas, espérame.

La voz de tía Elena me caló profunda, ya solo me quedaba ella. Al igual que yo, supuse que también ella esperaba esta llamada tarde o pronto. Sentí pena por ella, yo estaba destrozada, estaba con el alma rota, pero me daba pena saber que tía Elena estaría así también. Esperé allí su llegada, parecía una muñeca apartada del resto de los juguetes, como si nadie quisiese jugar con ella. Apartada y sola, sola y rota.

Abrí la puerta a tía Elena y nos abrazamos, fuerte, muy fuerte. Si los abrazos intensos tuvieran el poder de sanar las penas, nos hubiésemos curado la una a la otra. Seguro que sí. Subí a casa y llamé a Joel. Le dije lo sucedido y que me iba con tía Elena. Lo lamentó, o al menos eso me dijo. Había perdido la fe en sus palabras.

—Te llamaré más tarde, habla tú con Seline por favor.

Cogí mi bolso y salí. Se me hizo largo, muy largo hasta llegar, nos esperaban allí mismo antes de llevarla al tanatorio, las enfermeras y el médico del turno lamentaron el desenlace y así me lo transmitieron. No podía cruzar la puerta, sin embargo, tenía que dejar ya de temblar y pasar dentro. Tía Elena pasó su brazo por mi cintura percatándose de mi bloqueo.

Vamos, Enma, estoy aquí, contigo. Mamá nos espera cariño.

Rompí a llorar, las lágrimas sobre la piel escocida de mis mejillas volvían a mostrar su sal.

Entramos en la habitación de mamá y nos pusimos cada una a un lado de la cama, junto a ella. No parecía estar sin vida, por unos segundos pensé que dormía, parecía porcelana y la sonrisa en sus labios transmitía serenidad, paz. La vi feliz, sin vida, pero feliz.

Cuando, por fin, paré de llorar me invadió una sensación de sosiego y calma. Esa sonrisa en su cara era para mí. Lo supe nada más verla, lo supe nada más entrar y oler el perfume a violetas que envolvió mi alma como papel de regalo. Mamá y su magia. Ella fue quién me llamó en su adiós. Después de coger sus manos y besarla en la frente, marchamos a esperarla al tanatorio. Tía Elena con su teléfono se encargó de todo. Me duele tanto, tanto recordar esos momentos. Es como esa película en que lloraste la primera vez que la viste y pasado un tiempo la vuelves a ver y otra vez lloras.

Mamá tuvo muchas visitas para despedirse de ella, fue apreciada y querida por mucha más gente de la que yo creía, ella había sido una señora con todas las personas que conocimos y como tal se comportó con ellos. Las flores parecían crecer en las baldosas. Desde niña siempre había intentado imaginar cómo sería el cielo, allá, mucho más de las nubes, dónde seguro había ido el alma, el espíritu de papá, ahora el de mamá. Seguro el cielo estaba llenito de flores: calas, gerberas, lirios, magnolias, de todas ellas ¡el cielo es de colores y huele a violetas!

Joel me acompañó casi todo el tiempo, cosa que agradecí, no me encontraba como para soportar una más de sus reproches ofensivos.

Pasaron seis días desde que incineramos a mamá. A veces no creía que hubiese pasado, otras, lloraba, miraba fotos y volvía a llorar. Aún no estaba preparada para bajar a "las flores hablan" pero un día tendría que hacerlo. No podía cargar así a Joel y a Seline.

Era viernes, quedaba un día para acabar la semana laboral y pensé, aunque sin ganas, que el lunes me incorporaría al trabajo... ¡sí o sí!

Cuando subió Joel preparé algo para cenar. No sé si había cambiado sus formas para conmigo, pero desde que se fue mamá se comportó. Aunque aquello duró bien poco. Ese mismo viernes subió enfadado por alguien que le hizo cerrar diez minutos más tarde, aunque le despidió con risas y buena charla, se guardó su verdadera personalidad para desatarla conmigo. Maldijo esos diez minutos. Yo no dije nada. No tenía ganas de discutir, ni tenía ni quería.

—¿Qué piensas hacer ahora? —Joel alzó la voz un poco más de lo que ya lo estaba haciendo - Ahora que no está tu madre ¿dónde vas a perder el tiempo?

Aquellas palabras me dolieron más que todas las que había utilizado para dañarme durante los doce meses que habíamos estado juntos. Lo que menos había hecho en mi vida era perder el tiempo ¡No! con mamá ¡Nunca! Apenada y sin ganas ya de discutir, me resigné, callé y apreté sus palabras en mi interior. Me fui a la habitación y me acosté deseando poder dormirme y así dejar de sentir esa angustia que me estaba destruyendo por dentro. Para Joel, cada vez que callaba era como tomar vitaminas. Pura Jalea Real.

Por la mañana tenía que ir a casa de tía Elena, tenía algo para mí, algo que debía darme. Estaba intrigada en qué sería, pero las duras palabras de Joel quitaron relevancia a mis ganas de saber lo que era. Cuando desperté Joel ya no estaba, me sentí aliviada. Me arreglé, desayuné y pase rapidito por la floristería. Llegué a casa de tía Elena sin ensuciar zapatilla, estaba tan cerquita que podías empezar una canción al salir y llegabas allí terminándola.

—Tía Elena, soy Enma —contesté cuando preguntó, subí y la puerta estaba entreabierta.

—Enma, cariño, pasa ¿Tomas café?

Acepté, puesto que me apeteció enormemente. ¡Cuánto tiempo sin sentarme con tía Elena a tomar una simple taza de café! Después de unos minutos y de sorbitos pausados vacié mi taza.

—Tía Elena ¿Qué es lo que tienes para mí? Estoy super intrigada por verlo.

Se levantó de la silla y fue directa a su habitación, oí abrirse la puerta de uno de sus dos armarios y después seguidamente como sonó al cerrarla. Cuando la vi salir por la puerta hacia mí, consigo llevaba una caja cuadrada y plana, envuelta con papel dorado, a su alrededor adornando el paquete una cinta azul donde lucía en medio un perfecto nudo As de guía. ¡Ese nudo lo había hecho mamá! estaba segura de ello. Era como poner su firma en cada ramo, en cada regalo que preparó. Ese As de guía marinero, acababa de darme un pellizco en el corazón.

—Toma, Enma, esto te pertenece. Cuando diagnosticaron el alzhéimer a mamá, a los pocos días me hizo prometer que llegado el momento te lo diese. Toma también este sobre donde pone tu nombre —su voz se quebró en las últimas palabras, donde no pudo contenerse más.

Me emocioné tanto, que tardé en abrirlo. Si tenía que leer no hubiese podido. Respiré profundo abriendo una de las ventanas. Me calmé y puse mis ganas en leer lo que había dentro del sobre: "Para Enma, mi amada hija"

Hola Enma,

Hola, cariño, siento mucho no estar contigo. Escribo esta carta antes de perder el sentido de las letras.

Eres lo más bonito, puro y bello que me hubiese podido regalar la vida. He vivido para ti, por ti y gracias a ti.

Cuando llegue el momento de partir, el momento de abandonar mi cuerpo, quiero que sepas que estaré preparada y sin miedo: llegado ese momento sé que papá vendrá a por mí. Yo lo esperaré de espaldas al sol para que no me deslumbre y poder ver su cara. No tengas nunca miedo a nada y sé fuerte como yo lo he sido, y no olvides nunca nuestro amor.

El corazón acumula demasiados sentimientos: dolor, tristeza, a veces rabia otras decepciones. El corazón se llena de todas ellas, por eso mi lugar para ti ha sido siempre en mi alma.

"Si alguna vez te dejara, en contra de mi voluntad ¿Sabes, Enma? Mamá estará contigo. Estaré siempre en tu alma, como tú estás en la mía. Por siempre jamás"

Pasó un buen rato hasta que pude dejar de llorar. Tía Elena me ofreció nuevamente la caja plana de cartón y me invitó a abrirla. Separé las solapas de un lateral y con la ayuda de tía Elena lo saqué. Quité el envoltorio que lo protegía y dejé al descubierto lo que tanto había permanecido cerrado esperando salir de allí.

—Mamá me dijo que tú sabrías qué hacer con él —dijo tía Elena

Simplemente era precioso, el espejo más bonito que había visto jamás. Su tamaño reflejaba el rostro y la parte superior del cuerpo de quien se pusiese delante, todo alrededor de él bordeaban pequeñas flores talladas de cristal azul. La flor nomeolvides, una de las flores más inefable de expresar su belleza para mí. Me acordé de aquel otro espejo que me regaló mamá siendo yo una niña cuando empecé a ir al colegio en París. Recordé la frase que repetía conmigo cada mañana antes de salir de casa. Mamá me hizo llegar su mensaje y sí.... sabía qué hacer con él. Abracé a tía Elena, guardé la carta en mi bolso y guardé el espejo con cuidado y me volví a casa.
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Capítulo X



Me dio la sensación de haber salido a la calle con un chaleco calado y volver a casa con una fuerte armadura puesta. En ese momento sentí a mamá, la sentí en mi alma como ella dijo. En el corto trayecto hasta casa me detuve. Entré en la cafetería que había entre casa tía Elena y "las flores hablan". Me senté junto a la ventana por donde entraba el sol. Papá siempre lo decía "un auténtico/a valenciano necesita sentir la brisa en su cara, el salitre del mar y la luz del sol". Pedí un café y estuve allí largo rato sumergida en los recuerdos. Volví a leer la carta de mamá, la guardé en el sobre, la besé y la puse sobre mi pecho. Volví a la trayectoria de mi niñez, mis juegos en el patio, cuando ayudaba a mamá a envolver los bocadillos para pasar el día en el invernadero, el saltar de las olas de mi Brosquil y cuando papá me ponía sobre sus hombros dónde alzaba el brazo y casi tocaba el cielo, miraba hacia abajo y veía mis zapatillas azules y blancas sobre la camisa de papá. Después lo vi a él. Yo mirando por la ventanilla de un avión desde el cielo y el mandándome un beso afuera del invernadero. Recordé lo vivido después con mamá... Mis guerreros romano y galo ¡Todo! hasta la llegada del diagnóstico de su enfermedad. La cara de Joel, su camiseta rosada marcando su cuerpo, su primer beso, la primera batucada de mi corazón, la entrega absoluta de este mismo tonto corazón y la enorme y dolorosa decepción con la que fue recompensado después. Aclaré mi sentir, abrí las puertas del contenedor de los sentimientos y me dispuse a tirar en él los que me dolían, los que me hacían daño, los que, con el paso del tiempo, me habían cambiado, transformándome en alguien sin chispa, en una Enma que no era yo.

Pagué el café y me fui. Casi ya era la hora de cerrar y Joel y Seline estaban recogiendo un poco las hojas y tallos que estaban caídas detrás del mostrador. Joel echó las cortinas bordadas de las ventanas, quedando el sol más fuera que dentro. Paré la conversación que mantenían Joel y Seline y fui donde las ventanas, aparté todas y cada una de las cortinas.

—Enma, acabo de extenderlas yo... pero ¿qué haces?  —dijo Joel serio frunciendo su rostro.

Le miré, me acerqué a él y puse suavemente mi mano sobre su hombro.

—Joel, disculpa, pero prefiero las cortinas recogidas para que entre el sol y lo ilumine todo. Es más, siempre me ha gustado así.

Mi voz fue relajada y serena, suave pero firme, una frase con punto final.

Cogí el espejo que había dejado apoyado en el pilar central, me despedí de Seline y subí a casa.

—Seline, nos vemos el lunes ¡Buen fin de semana!

—Sí Enma, hasta el lunes —contestó Seline

Esperé en el salón, inquieta, bastante inquieta, la inminente llegada de Joel. Escuché la puerta abrirse seguida de un portazo. Sus ojos se clavaron en los míos como cuando un arquero los fija para clavar sus flechas en la diana, solo que esta vez yo dejé de ser diana para ser boomerang. Impulsé mi cuerpo del sofá mientras se acercaba a mí, me oprimía el corazón en el pecho y mis dientes temblaban, mis labios temblaban, todita yo...

No terminé de levantarme, abrió la palma de su mano sobre mi pecho y con un empuje seco volví sobre el sofá. Era la primera vez que sus manos superaban sus voces y sus humillantes y dolorosas palabras hacia mi persona.

—¿Quién te has creído que eres? ¿Acaso tienes algún derecho de rectificarme delante de nadie? ¡¡Maldita sea!! —gritó Joel.

Su voz más alzada y cabreada que nunca fue acompañada de un puñetazo sobre la mesa, intenté minimizar el momento fijando mis ojos a través de los cristales de la ventana buscando una vía de escape... como cuando te tapas los oídos ante un sonido ensordecedor y sigues oyéndolo igualmente. Cogí la carta de mamá y la puse en el bolsillo de mi chaqueta, la apreté, la apreté fuertemente como queriendo tener la valentía que me faltaba con aquel gesto y sí, apretar las palabras de mamá fue como ponerme un salvavidas antes de saltar al agua, como un amuleto un martes trece.

—Joel soy Enma, sí Enma, la misma de hace un año. Ya toqué fondo contigo y no pienso bajar más y, al contrario, no quiero tener ningún derecho sobre ti, pero ¿sabes? tú tampoco lo tienes sobre mí —cogí aire, lo había hecho ¡de tirón! había sido unos segundos, ahora ya estaba.

Joel puso una expresión de extrañeza, como no esperando el giro de mi actitud hacia la suya. Yo también me sorprendí de mí misma, ya estaba acostumbrada a omitir mi voluntad para interponer la suya.

—No puedo, ni quiero continuar esperando que cambies, quiero que sigas tu vida sin mí y quiero continuar la mía sin ti —las palabras fluían de mí, había empezado temblando y aunque tenía el corazón en un puño, con el otro seguía sujetando, el flotador, el amuleto.

—Enma, no digas tonteces, todas las parejas discuten y no por eso dejan de ser pareja —Joel serio...

—Se acabó, Joel. No me vas a humillar más y no pienses que vamos a entrar otra vez en el círculo de palabras falsas.

Cogí mi mochila, puse algo de ropa y salí de allí ante su asombro y ante el mío propio.

—Volveré mañana por la noche y ya no quiero verte aquí.

Cerré la puerta tras de mí. Tía Elena abrió la puerta sorprendida por verme allí a esa hora. Le conté lo vivido con Joel durante todo ese año y el paso que acababa de dar. Tía Elena, no recriminó que yo callase todo este tiempo y no hubiese dado final antes a esta relación dañina. Solo entendió y me abrazó...

Me sentí tan aliviada, pasé gran parte de la noche llorando por él, lloraba por él preguntándome qué es lo que yo había hecho mal.  En uno de esos pensares buscando en qué había fallado me di cuenta de que no era yo en realidad quien falló hacia él, solo él fue dueño de sus actos y de sus palabras hacia mí, yo, por mi parte, sí fui culpable de mi silencio, con mi callar yo empequeñecía y él se hacía grande. No quería pensar más, quería que todo siguiera el camino que marcase el mañana, ya veremos mañana, "mañana será otro día".

Se hizo de día, no salimos para nada de casa. Mi teléfono sonó y sonó, bajé el volumen y no contesté. Tía Elena lo cogió en una de las veces que vio iluminarse la pantalla.

—Joel, soy Elena. Enma no va a ponerse, es más en cuanto cuelgue vas a desaparecer de nuestros teléfonos y de nuestras vidas. Se acabó tu tumbe y derrumbe hacia ella. Cuando vayamos que ya no estés... ¡Clum - pum! —no le dio opción a contestar. Colgó el teléfono, su voz firme, seca, sin titubeos. Ni siquiera utilizó puntos ni comas, ni alargó ninguna frase, sacó el impulso que había mermado en ella, ese que la identificaba en sus años pasados. Entendí la frase "quien tuvo, retuvo".

—Toma Enma, bloquea su teléfono y pon volumen al tuyo, yo haré lo mismo con el mío.

Anocheció y nos dispusimos a ir a "las flores hablan". Fuimos los tres: tía Elena, su chico y yo. Empezó el tembleque en todo mi cuerpo, la tensión acumulada salió haciéndose visible sin poder controlar.

—Enma, tranquilízate, no estás sola, no te quedes allí si no quieres, pero tenemos que ir sí o sí —dijo tía Elena.

Las luces estaban apagadas ¿estaría o no Joel?

Entramos y todo parecía estar en orden, encendimos las luces, yo esperé en el salón mientras ellos miraron por todo, incluido el baño.

—Enma ,ven —me llamó tía Elena.

Pasé a la habitación y vi los cajones y armario de Joel abiertos y vacíos, no había ni una sola pieza de ropa de él. Se había llevado hasta los portafotos de encima de los estantes dónde estábamos juntos.

—Enma, mañana llamaremos para que vengan a cambiar las cerraduras, hoy vienes conmigo. Todo irá bien.

A la mañana siguiente hablé con Seline, también hablamos sobre su próxima jubilación.

Tía Elena quería que me quedase con ella, yo por lo contrario propuse volver a casa. Así que después de unos días regresé de nuevo. No sabía nada de Joel, pero todo me lo recordaba. Después de terminar la jornada subí a casa, me puse cómoda, cené y puse la televisión, no quería pensar en nada.

La lamparita de la entrada hacía reflejar el azul de las flores nomeolvides en la pared. Lo puse allí, donde era lo primero que veía al entrar y lo último al salir.

Así fueron pasando los días y todo continuaba igual. Lastimando lo feliz que hubiese podido estar y no pudo ser, añorando tanto a mamá día tras día. Una mañana cualquiera lo decidí. Tenía que organizar mi vida, superar los cambios que había habido y continuar. El próximo mes tocaba renovar el alquiler de "las flores hablan" y Seline ya tenía la jubilación por entonces. No sabría qué hacer sin ella. Sin las manos de mamá, ella pasó a ser imprescindible en la floristería. Pensé y pensé qué hacer, me vino a la mente cerrar. Quería dar ese cambio a la vida que llevaba, dejar todo atrás renovarme y resurgir, aunque para ello el cambio fuese drástico.

Conforme se acababa el día, estaba más convencida, tía Elena me apoyó en el nuevo rumbo que tenía pensado hacer, aunque no le gustó la segunda parte del cambio: Regresar a Valencia... a mi Brosquil, a la casa de mi iaia. La mantuve todo este tiempo, de hecho, allí era donde solíamos ir siempre que podíamos hacer una escapada. Lo arreglé todo, hablé con los hijos de Pierre y Jaqueline y dejé "las flores hablan" con el sentimiento que llevaba hacerlo después de tantos años y todo lo vivido allí dentro.

Propuse a tía Elena que viniese conmigo, ella y su chico. Después de su negación a mi propuesta recalcó que no dejaría de venir a pasar conmigo una temporada tras otra como cuando yo era niña. Aún quedaban muchos lugares que visitar y sabores que degustar. Me recalcó Tía Elena.

Llegado el día, cogí mis maletas, la urna de mamá, algunos objetos preciados y el espejo de nomeolvides, lo envolví cuidadosamente y lo resguardé en su envoltorio original. Cuando llegó el taxi pusimos todo y me despedí de tía Elena. No quise que me acompañase al aeropuerto, ya era suficientemente duro hacerlo allí en la misma puerta de casa. El abrazo fue intenso, muy muy intenso.

—Te quiero tía Elena —le dije con voz entrecortada

—Lo sé Enma, tanto como yo a ti. Te llamaré a diario.

—Sé fuerte, olvida lo feo y recuerda lo bonito.

Y así partí en busca de mi nuevo destino. Rumbo Manises, rumbo Brosquil.

El viaje hasta llegar a Manises, me pareció como no era yo quien viajaba en al trayecto, fue como estar leyendo lo que vive otra persona y yo estar a la otra parte del libro: fuera de él. De Manises al Brosquil se me hizo entretenido y ameno. El taxista conducía seguro y pausado, lo que me hizo disfrutar de las vistas, los campos de naranjos, sus ramas de azahar como diciéndome "Bienvenida a casa".

El cartel informativo nos indicó que ya estábamos rozando Cullera. Pronto pasearía yo por sus calles, por el ladito de su río dónde ver a los pescadores de caña sentados pacientes frente a él, formaba parte del paisaje.

El taxista giró para circular entre los campos de los arrozales, no tardarían en estar llenitos de agua para preparar su tierra y sembrar la próxima cosecha de arroz, las garzas revoloteaban como bailarinas vestidas de blanco sobre el escenario. Aquella imagen también formaba parte de Cullera, como también lo era ver el zigzag de la subida al castillo o sus grandes letras pintadas en blanco sobre la montaña, donde se leía su nombre: CULLERA.

Paró el taxi y mi corazón dio un vuelco sobre él mismo, aunque pasar por delante del bar que quedaba a mi derecha, en la misma entrada al pueblo del Brosquil fue un disfrute, ver su parra de uva con hojas tiernas y brotes fuertes deseosos de hacer sombra a quienes quisieran disfrutar de charlas y amena compañía entre sus visitantes al Brosquil. Puse los pies en el suelo, abrí la puerta y puse mis pies descalzos en él. Sentí en mi piel el calor acumulado durante el día sobre el asfalto de la calle, respiré mientras, en la mano, mis zapatillas colgaban como si fuesen su verdadero lugar. Descargamos mis pertenencias del taxi y entré en la casa de la iaia. Estuve paseándola durante largo rato y los recuerdos venían a mí. Mi iaia, papá, mamá, risas, alzadas hasta tocar el techo con mis manos. Desde luego, la vecina que cuidó de casa la iaia durante todo este tiempo, había hecho un buen trabajo. Mañana pasaría a verla. Lo que quedaba del día quería aprovechar para acomodarme en mi antiguo y nuevo lugar. Lo último que dejé por colocar en su sitio fue el espejo con las nomeolvides de mamá. Sobre el recibidor de la entrada, para que fuese, como siempre, lo primero que viese al entrar y lo último al salir. Ya era noche caída, pero tenía que comer algo antes de irme a la cama, así que dando un paseo entre las adelfas y admirando sus colores que marcaban el estrecho camino, llegué a la entrada del bar... su nombre, se pronuncia en masculino de aquel antiguo camping en Xeraco que ahora eran edificios. Su nombre podría ser un pez o algo que relucía, de cualquier manera, es donde cené aquella noche calurosa del mes de mayo, donde tantas y tantas veces había estado con papá, mamá, la iaia y tía Elena.

Por la mañana quería ir a Xeraco, quería visitar los invernaderos donde fui tan, tan feliz. ¡Hacía tanto que no iba...! El alquiler lo renovábamos cada vez que vencía el contrato. Los últimos años fue Ángel, mi gran amigo de la infancia, quien se hizo cargo de darles vida, de mantener la esencia de la tierra y la belleza de lo que puede ofrecer a aquellas personas capaces de ver y sentir sus frutos, olores, colores, sabores.
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Epílogo



Aquí y ahora estoy, despierta en la terraza de mi casita en el Brosquil, contemplo la luna. Me he despertado con una de mis pesadillas, muy usual en mí desde pequeña, cada vez que me enfrento a algo nuevo o por llegar en mi vida. Definitivamente tengo que hacer algo para superar mis miedos. Así lo hago desde ya, empezando un nuevo día. Me ducho, me arreglo y me voy derechita bajo la parra del bar de la entrada, ya iré a llenar la despensa y el frigorífico más tarde. Ahora tengo que coger energía y calma, no tengo prisa para nada. Llamaré al taxi cuando esté en el último sorbo de mi apetecible café. Estoy un poco temblorosa por lo nuevo, por llegar. Solo quiero ser feliz, no pido a la vida nada más. En mi último sorbito de café recuerdo mi frase frente a las nomeolvides de la entrada: "Enma, esta eres tú, la hija de Miguel y Neus, esta es tu cara, estos son tus brazos, tus manos, tus pechos, tu cuerpo y sí me quiero más que nunca, me quiero. Puedo con el día que está empezando, lo que me proponga lo conseguiré, pues no hay nada ni nadie superior a mí".

Cuando bajo del taxi, no sé si mi corazón seguirá tan pausado como late ahora que estoy poniéndome el cinturón, no me creo aún que voy directamente al más antiguo de los invernaderos de Xeraco. Allí donde fui tan feliz. Allí donde tenía la esperanza de resurgir en mí la felicidad pasada, allí donde aprendí a recibir gestos de amor a cambio de nada y ese nada era un amor boomerang ya que ser feliz era ver y hacer feliz al otro.

¡Qué cortita! se me ha hecho tan breve, que me encuentro aquí, delante de los invernaderos. Me quedo como simple observadora, gente entrando y saliendo. Todos los que salen felices y contentos de la nueva planta que formará parte de sus hogares, patios, lugar de trabajo, jardín... todos con ánimo de verlas en su máxima belleza.

Cuando entro y empiezo a recorrer uno de sus pasillos, visualizo a papá y mamá cogidos de la mano... se les ve tan felices que me llenan todito mi ser de felicidad también, caminan hacia delante, de espaldas a mí. Se paran y giran sus caras sonrientes hacia mí, alzando un brazo y saludándome con una de sus manos, más que un saludo, sabe a un adiós.

—¡Hola, buenos días! ¿Le puedo ayudar en algo? —una voz varonil irrumpe la imagen de papá y mamá.

Qué chico tan corpulento, moreno, con la piel tostada ya siendo el mes de mayo. El fresco chaleco que luce, mostrando sus músculos y parte de sus hombros aún hacen resaltar más su piel morena.

—Hola, me gustaría ver a Ángel, por favor.

—Pues sus deseos son cumplidos, estás hablando con Ángel —sonríe a la vez que me hace una reverencia como sacando a bailar a una dama en una película de época.

—Ángel, soy yo, Enma —con la misma armonía, le contesto yo, con la misma complicidad.

—Enma, ¿Cómo no? eres tú. Tu precioso color de pelo, tus ojos...

Aquellas palabras van abriendo paso al enorme abrazo entre los dos.

—Aún mantengo la cabaña de maderas que hizo tu padre en el rincón del Sauce llorón. Era nuestro castillo ¿Recuerdas Enma, cuando iba a rescatarte de tu prisionero? ja jajá

—Por supuesto Ángel que lo recuerdo, fueron años maravillosos ¡Cómo olvidarlo!

—Ven Enma, sentémonos en el banco un rato, tenemos que ponernos al día y no sé por cuánto tiempo te quedarás.

—Ángel, tendremos tiempo, pues mi intención es estar aquí, quedarme aquí, me quedo en el Brosquil en casa de mi iaia.

La emoción en su cara, la emoción en sus ojos.... me hace sentir tan bien.

Ha pasado toda la mañana y no me he enterado, hablando, riendo, incluso he tenido que ayudar a elegir plantas que comprar los clientes. He resuelto dudas que tenían sobre cómo cuidarlas, me he encontrado en mi hábitat natural, me estoy sintiendo libre... Soy yo, soy Enma, sí soy yo, soy, o por lo menos siento que resurge en mí algo que adormeció hace tanto tiempo. Si he llegado hasta aquí puedo continuar. He pasado la mañana entera en los invernaderos sin darme cuenta de ello, Ángel se ofrece a llevarme al Brosquil, ni he hecho compra, ni he mirado coche para poder desplazarme, nada de nada. "Mañana será otro día". Ángel volverá esta noche a por mí, cuando termine su jornada. Hemos quedado en cenar y dar un revuelo por Cullera, estoy ansiosa esperándole mientras paseo por las calles del Brosquil. Me quedo mirando las tres campanas y recordando aquellos años tan bonitos pasados en mi niñez. Los recuerdos vuelven sí o sí. Es normal, sobre todo estos primeros días.

Me gusta Ángel y creo que yo a él también. Por otra parte, pienso que fue mi amigo siendo niña, aunque no puedo descartar nada, estoy abierta a llenar mi vida de nuevas emociones, pero sin prisa... tengo aún toda una vida por delante. Creo que siempre hay nuevas oportunidades, sé que el destino está guardando para mí esa persona que también me guarda para ella, esa persona que su complemento en la vida sea estar a mi lado. No puedo dudar en la felicidad que existe cuando dos personas se aman, mi ejemplo son papá y mamá. Su amor perduró hasta el final de sus días y más allá.

El amor nunca muere,

El amor puro persiste en el tiempo

El amor es infinito

porque cuando nace del alma y se posa en la tuya, su forma de amar perdura para siempre jamás.

Fin
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